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Períbnas  que  hablan  en  ella. 


Federico  ^gdixn,  Manfredo  ,  viejo, 

Enrique.  "Eloro  ,  vejete, 

ClotAÍdo,  Becoquín, 

Qturlos ,  Duque  de  Eorgoñd,  Dos  monteros. 
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Laurd  y  criada. 
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54/e  Enrique  entruge  de  cd.mino  y  y  Manfredo, 
Fídtrtco  ,  C  oíAÍdj  ,  y  el  Ouque, 

j?/ü^. Vengas  con  bien,Eaii  jiie^doiidefean 
üigao  Jauíel  de  tu  Vdlot  mis  brazos, 
quaiiiü  cénit  lubie  tu  c.icil  j  vean, 
taci.e-i  nudíS  con  imiti"  's  la¿os. 

j;;r.MAl)  dios  iavíotlisiinj,  le  eniplean> 
en  ciMncucau  inudí  iosabcazoi 
tan  nt)olcs,  n  j  maiogres  diclias  cantasi 
pues  baíta  qa¿  meadmícaia  cus  planeas: 
donde  nadando  en  piélagos  de  í  JegoJ 
donde*,  bolandoen  ciiCülos  de  piaca> 
humiid;  rayo  de  m  esteva  liego, 
en  quien  el  Sol  íu  re'.plandor  iccrata. 

.Z?/ü^.l'ues  qué  ay  del  Duque  de  Saxonia? 

í»r.Luego  q  oy6  de  mi  lo  que  cu  Impciio 
fegiinda  vez  Us  armas  apercibe,  (ccata, 
y  con  grande  leer  Co  efta  te  cíciívc, 
DaU  vnacctrtA. 

Zfc  A  Carlos  de  Borg  ña  el  Juft'ciero: 
con  buenas  leñas  viene  el  lobre-cíciito, 
qne  el  Jufticíero  {oy^  cu/o  íevei'O 
bUion  a  mis  Anales  íülicito;     -  .¿.^.-x;  , 


ver  lo  que  dizc  mí  enemigo  quiero» 
la  nema  rompo,  la  cubierta  quito: 

LeefAVASh  namirandoje. 
Y  ya  veo,  enere  penas  ,  y  entre  enojos, 
que  e  s  li  tinta  veneno  di  los  ojos, 
titraño  calol  y  tan  eítraño  cafo, 
que  vna,  y  mil  vcz?s  le  repico, y  veo* 
y  quaiito  mas  por  él  los  ojos  palio,    ' 
mewos  tuerza  le  doy,  menos  le  creo: 
li  bien,  en  rabia,  y  colera  me  abrafo, 
de  ver  que  al  á  fe  lepa  mi  defeo, 
fiendo  aisi,  que  los  cinco  q  aquí  cílámos 
folos  lo  diipjiimosi  y  tratamos. 
Enique  es  mi  fe  baño,  y  no  pudiera 
en  mi  langre  cab;r  alev  ofia: 
Manlredu  me  ha  ciiado>  verdadera 
es  tu  fé.  que  excedió  la  luz  del  día:" 
Clotaldo  es  el  A.tlant^  de  elta  Esfera,' 
porque  él  es  toda  la  privanza  mía: 
Federico  prudente»  y  atrevido, 
en  la  paz  ,  y  en  la  guerra  m-  ha  ícrvído; 
Qué  haré?  fi  me  declaro  aqui,el  rerpeólo 
le  pierdo  a  mi  valor,  fi  rufro,y  callo. 
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folo  elta  vez  dañar  pudoei  íecreto: 
quíecome  declarar,  por  ver  ü  hallo, 
deiengaño,  teniéndolos  delante, 
que  la  nuieltra  del  pecho  es  el  lemblate. 
£>»?/. En  cüiulsíó  la  carta  .¡1  Duque  ha  jueí- 
C/o/. Cande  la  pena  es,pu.s  él  íuí^  u"a.(to. 
'iVf4»/.Nu:a  a  Carlos  !e  v\  tan  deícópuelto. 
Ted  Có  ncít;  b!e  acei,Ci'ó  buc^lve  y  ncs  mira. 
C/íj.Síñi  r  Exceltiitilsimo.  qué  ts  ello? 
Ted.h  todos  nos  luírende,  y  nos  admira 

ver  en  vos  tal  ate¿lo  di  tiift;'z.j. 
^í<<7//.Con  iad;»  imas  ic^rpi>¡iüe  V  Alteza? 
D(í-j  No  os  eípátc;?,Máhedo:d?  avcv  vlilo 
en  nii  cal  lesicimíc-nto, -poique  es  fuerza" 
que  oy  la  feveiidad,  quL-  no  refsíLto, 
el  vfo  altt're,y  el  eílllo  tuer7a: 
no  es  temor  de  las  gentes  que  conqu'íló' 
el  que  mi  pecho  a  t  :1  ertiemo  esfueiza, 
cauia  ay  mayoi  may^;T  de'dicha  Ago. 
'jWrfPuesq  teneiS)leñor?  Z?.v^. Perdí  vn  ami- 
7H^.v/Es  muerto  el  Duque  de  Aulhia?  (go. 
[Duq  No,  Maniredo, 

ni  efte  amíg)  murió, que  íi  muriera^ 
menos  dolor  me  diera  ,  menos  miedo, 
íaber  que  le  gané  en  mejor  Esfera; 
por  lo  que  trille  yo,  y  cnnfuío  quedo» 
es  porque  le  he  p'^rdido  .  fin  6  él  muera: 
ved  la  carta,  veréis  mí  lencímíer.to^ 
y  yo  mis  penas,  a  los  quacro  atento.  (i¡>. 
^Ice  Man.kv'úzáo  he  fido,que  V. Alteza  paí- 
fa  por  tierras  mías,  á  verle  con  lu  lobri- 
nocl  Duque  de  Aulíiía,paia  liga  contra 
iBÍ,y  que  podré  prenderle  en  el  camino: 
yo  no  he  querida  debrrle  a  agtna  des. 
lealtad»  lo  que  puedo  al  prcprio  valor^y 
aisi  avilo  a  V.AIcc-za,c|uemIre  de  quieií 
íe  fia  s  y  pues  es  de  enemigo  ,  tome   el 
piimer  coníejo.  Diosguaide' a  VúeCtra 
Alteza. 

E  /  Duque  de  Saxonia. 
^íír!f.E{\:Q  dize  la  carta.  f/ír.Eit rano  cafo! 
yi'. Vive  Dios, fi  Tupiera, Oí?. Yo  eft.^y  muer- 
>0«^.Quádo  las  feíia^xamincy  paíic)  (co. 
quatro  séblantes  en  los  quatro  advieiCo: 
Maníredo  la  leyó  fin  hazer  cafo, 
Enrique  del  íucefío  queda  incierto, 
f  cderico  coleiico  fe  ofende, 
Ciocaldo  fe  entriílecfií  y  fe  íufpcndct,    - 


el  que  indicia  a  lu  dueño  de  culpado? 

Manfredü,que  conílante  ha  refiítido, 

b  Enrique, que  confuío  fe  ha  admii  a4  O 

Fedeiico  que  ciego  le  ha  ofendido, 

6  Ciocaldo, que  trille  íe  ha  moftrado?  ' 

No  sé  que  varias  dio  naturaleza, 

conftancía  ,  admiración,  ira,  y  ttifteza^ 

Pero  toqiie  vna  experiencia 

la  verdad:  Como,  Manfredo, 

defpnes  de  aver  levelado 

delta  craycíon  el  ^tfdVo, 

na  os  .-.dmljais-  ni  i^i  fti'cia;,  3 

coleri,  ni  leiitinr.íento  ^ 

de  trilleza,  y  os  quedáis 

con  el  tembl;vnce  primero? 

Poco  cuydado  os  ha  dado 

el' mío,  pues  no  os  merezco 
■    parce  en  mis  penas. A/<i;;. Señor, 

jos  que  c<M¡  la  edad  tenemos 

experiencias,  parque,  al  fin». 

dixo  vn  Sabio,  que  los  viejos. 

en  la  efcuela  de  les  años, 

Ion  difcipulos  del  tíenrjpoj 

pocas  vezes  nos  rendimos 

a  la  admiración,  iii  hazemcs 

acciones  que  fignifiquen 

nueÜro  dolor:  fuera  dfrefto, 

como  yo  dentro  df  mi 

sé  lo  que  en  mi  mifmo  tengo, 

y  no  puedo  (ui  mi  míímo 

aver  errado  ac.i  dentro, 

no  hize  novedad  alguna^ 

porque  ya  caduco,  y  viejo, 

ni  como  m<  zo  me  eí panto, 

ni  como  joben  me  altero, 

ni  como  m:nl  advertido, 

bago  a  ¿tos  de  lentimiento: 

y  afsi,  (eñor.,  ni  me  admiro, 

ni  me  ene  jo, ni  entriftezco. 
/;;r.Las  cofas  grandes  que  vienen 

fin  hazer  íalva  primero 

a  la  razón,  cf>n*]a  luz  ' 

que  les  dá  el  entendimiento,         «gy^ 

dignamente  el  mas  conílante 

dtbe  admirar,  pues  por  cílb 

á  la  colera  del  rayo 

previno  la  voz  de!  trueno: 

quien  no  íe  admito  de  verle, 
fue  porque,  fupo  primero 


la  venida  de  la  voz, 
qi.u  ft:  lo  dixo  en  el  víentoí 
y  alsl,  ei  "o  aveiie  aamiíado, 
ái  efciupalos  tk  iabjL'K), 
porqu-'  es  modeílla  afectada 
hiz-r  de  vn  rayo  delpiccio. 
lile  tras  la  admiración, 
no.íllá  ín  muios  del  aftdbo, 
1li?;o  del  rielgo  (abra, 
quí.'ii  no  hÍ7-o  calo  del  riergo^ 
yo  hize admiración,  y  quancos 
no  han  hecho  lo  que  yo  he  hecho, 
Ion  pava  mi  Ibípeciiotos. 
Pfí¿  Pon  a  Cus  razones  freiK), 
quc'  balta  que  te  dí! culpes 
tu,  linque  intentes  lobervio 
culpar  aocro,  pues  ninguno 
de  quantos  aquí  nos  vemos 
tiene,  Eii  íque,  contra  si 
mas  te'tíg  )s  que  cu  meOno? 
porque  la  adaiiracion  dize 
Ibbr --laico,  y  no  fabemos 
ü  ce  admiratte  de  avec 
alimentado  en  cu  pecho 
cu  muerte,  bien  como  el  afpld, 
que  de  otras  vidas  fedienco> 
es  quicandofela  tuya, 
el  homicida,  y  el  mueuco, 
Y  1]  le  debe  ai'.;uír 
la  lealtad  por  el  cteíto 
qae  hiio  en  noíocros  la  caica> 
yo  folodüculpa  cengo, 
que  colérico  al  oírla» 
llevado  de  mi  ardimiento, 
le  quifiera  dar  mil  muerces 
al  que  es  criydor  a  fu  dueño, 
y  a  íu  patria:  mira  como 
quien  ñncib  con  canco  clUemo 
verle  ofendido  de  otro, 
le  ofendiera  por  si  mefmo. 
C/úíDcíxame  a  mi  refponder 
por  cl.  y  por  mi:  en  tu  argumento 
tu  mifma  raron  ce  venze, 
Federico,  pues  haziendo 
á  la  admiración  de  Enrique 
equivocados  incentos, 
como  ion  a  la  lealtad, 
y  a  la  culpa  en  tu  co  ncepto, 
tü  a^I'.nii  lengua  es  el  alpld, 
quí  lUudo  cuya,  ce  hipiuettoi 
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Í>ues  cu  colera  tampoco 
e  explica,  y  no  conocemos 
fi  es  contra  quien  cometió 
la  traycicn  de  cite  íecreco, 
bconcra  quien  la  revela; 
pues  no  cieñe.  íegun  creo, 
colera,  ni  admiración 
decermínado  el  objeco. 
Af^w/'^^^^ii^ 'bebiera  callar 
mas  que  cu,  Clocaido,  puefto 
que  fue  Cuya  la  ciíileza, 
porque  es  el  mas  proptio  af¿d» 
ia  tritleza  de  quien  tiene 
mal  ícguroel  penfamienco. 
E»r. También  la  criíleza  es 
noble>  y  digno  íencimienta 
de  vn  leal  que  vh  ofendido 
fu  (eñorj  y  alsi-  Minfredo> 
fu  trilceza  fe  dii culpa, 
mas  que  a  ti  tus  fingímieníos. 
MuJíf. Con  licenciofas  palabras 
ofendes  al  que  es  exemplo 
de  lealcadj  y  bien  debieras 
agradecerme»  que  dexo 
de  dezirj  Enrique  E«r.Qué? 
Mrf«/.  Que  eres  del  Duque  hcrederoj 

y  que  al  Duque  de  Saxoni  a 

fuiíle  a  v^r,  y  eltá  mas  puefto 

en  razon>  que  intereíTado 

le  delcubiiifes  tu  intento 

cara  a  cara,  que  noíotros, 

a  mil  peligros  expueítos; 

porquí  es  canta  la  verguenra 

de  fiar  vn  Cavallero 

fu  ílaqn,'zi,  que  Infinitos  ] 

fon  honrados,  no  por  ferio» 

íino  por  no  declarar 

que  no  lo  fon,  a  vn  tercero. 
£;;r.Si  no  elUiviera  delante 

cl  Duque,  caduco,  y  necio, 

yo  hiziera.Fc^  Para  qué  fon 

bizarrías  con  vn  viejo? 

Yíieiládolaote  el  Duque, 

embótenle  los  azeros, 

para  quando  no  lo  eílé; 

yo  folo  a  los  dos  defiendo, 
•;   mi  lealtad,  y  lu  lealcad, 

brazo  a  bcazo,  y  cuerpoa  cnerpoi 
.     y  el  que  primero  efte  guante 
tomAtá,  feta  el  primeto 
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que  liña. 
^rrcja/eyji  tomanie  ios  dos, 
íwr.Siulta,  Clotaldo. 
G/o/. Suelta,  Eniíque. 
Z>//^  Pues  que  es  erto? 

no  irirals  que  eftoy  delante? 
afsi  le  pierde  el  lelpeóto 
a  mi  pcTlona?  foltad. 
'W.nr.'í'ñKA.Clot  Señor. 
Vuq  Yo  me  quedo, 

íederico  ccn  el  gUrfiite, 
y  pues  íolo  yo  le  tergo, 
a  nadie  toca  lalir? 
fino  a  vosi  y  alslj  al  m.omento  ■ 
íalid  de  mi  Corte,  antes 
que  pe  r  altivo,  y  lc.bcrvIo> 
de  los  ombros  os  olvida 
rangiif'nto  verdugo  el  cucllOo  . 
Ffis' Solo  para  obedecerte» 
valor  tuve,  y  vida  tergr.^ 
inas  advierte,  que  apaitarme  • 
de  ti,  íeñor,  quaiido  veo 
el  juizio  de  vna  traycion 
entre  rclctros  Tuípcnlo, 
es  dezir  que  yo  lo  ít-y. 
'J?^^. Federico,  yo  o«:  de ñierro  - 
por  atrevido. Ff^í'.Si.ñor, 
no  a  todos  les  C!  nlla  eño, 
y  a  todos  cor.fta  que  íalgo 
en  vueftra  defgtacía./'/'í''/. Luego  > 
fal  id  de  mi  Corte.ffí/.D.ime 
la  muerte,  pues  la  merezco, 
en  vn  publico  cadahrl  o, 
que  yo  trcr'ré  contento, 
de  ver  que  dize  el  prc-g'  n 
a  todos  por  lo  que  rri'-  ro. 
LDí/^.BIen  efta.  í;;r.A  Di<  s  Federico» 
IedO\.K.o  día  nos  veiémc  s. 
/;zr. Norabuena.  Ffáí'  Pues  yo  tomo 
Ja  palabra.í>//^.Puesquéeseíio? 
vos  no  falgals  de  la  Corte, 
que  en  ella  avels  de  eftár  prefo» 
Enrique.y  vos  retiraos 
a  vueftra  cafa-  Mínfredo*, 
tu  vén,  Clotaldo,  conmigo. 
'C/o^Apenas,  feñor,  me  atrevo 
amírarte,  por  fi  pcafo 
de  mi  forpechas,  que  puedo 
avcr  íido  yo.DuqXiV  taldc» 
^o  te  díículpes,  que  cerno 


TRES  VÉNGAKZ  {S, 
que  med'gi  1  i  diiculpa, 
lo  que  tr.c  cailo  ei  (il''ncio.     VAnJ".  - 
C/oí  Bien  me  ha  -ucedldu  todo, 
pues  feguro  ei  DtiCiue.  tengo 
aquell»  s  favores  m..s, 
y  aquelte  enemigo  merr  s, 
que  he  de  feí  dueño  d:  Flor, 
y  de  ellos  Eftados  dueño.  V^ft. 

Tcd  Ky  mss  deldíchas,  fortuna? 
6  qné  bien  díxi»  vn  difcrcto, 
que  no  es  la  pi  imer  deidlcha 
la  que  ha  de  íentir  el  cuerdo» 
fino  empezar  a  íentir 
las  que  han  de  íeeulrtc  luego» 
que  (on  horas  las  deldich^s, 
que  en  el  minuto  poftrero 
qur  vna  acaba,  empieza  ciia! 
A  y  Carlos  el  Julliciero, 
qué  mal  cumples  con  el  nombre 
que  te  ha  de  aclamar  eterno! 
Ay:  Flor  hermofa!  en  llegando 
aquí  m'í  doU  r,  no  puedo 
proleguir  porque  las  vozes 
anudadas  en  el  pecho, 
fe  efroivan  vnasa  otras, 
por  faTv  todas  a  vn  tiempo, 
bien  como  vn  cryltal  penado, 
que  aunque  le  vé  de  agua  Ihno,      j 
nn  fe  vaci ;,  lino  haze 
lugr.r  al  ayre  primero^ 
y  aisi,  mi  pecho  (bien  digo) 
porque  es  vncryrtal  mi  pecho 
y  penado,  porque,  en  fin, 
nada  le  falte  al  concepto, 
tan  lleno  efta  de  de'dichas, 
que  quando  deziilas  quiero, 
no  puedo   fino  esllorardo^ 
y  afsis  falen  de  éi  a  vn  tiempo, 
en  las  lagr'mas  el  ?gua, 
y  en  los  luípuos  el  viento. 
>áh  Beccquin. 

íffo.Señcr,  es  h(  ra  de  hallarte? 
cy  que  bufcandote  vengo 
con  buenas  nuevas-  parece 
que  te  ha  fcpultado  el  centro 
de  la  tierra. 

Ted  h  Dios  pluguiera» 
Becoquín? 

ífí-o.Pues  qué  tenemos? 
peto  no^  ncrnic  lo  digas» 

,que 


DE  DON 

que  aunque efltstriits  yo  tengo 
remedio  cnn  caeí.-.tiavtc, 
rec'pe  p.w.i  efte  enfermo» 
recidí^  de  Flot  ¿c  fl  ves» 
en  que  ce  diz?,  que  luego 
vayas  a  verla>  cjue  baxa 
ales  jiiJíiies,  queabicitos 
cftaian,  donde  podías 
hablarla^  mas  como  oyendo 
cite  recado,  teeftás 
tan  advettido.  y  ínípenfcí 
fe^  Como  quíeic  mí  fortuna» 
que  liafta  í¡  e,urtci,  y  el  contento 
vendan  a  das  me  la  rrincrte, 
que  es  el  indicio  mas  cierto 
de  morir,  quando  le  hazeti 
enfermedad  los  remedios: 
venfian  portas   Becoquín. 
Secoq  JPcftaS?  Fí-í/.Si. 
íecoí^  Pues  fl  pi  demos 
irnos  a  píe^  para  qué 
k  ion  las  pollas,  6  a  qué  efeóto? 

notable  eres:  quanto  mas 
en  hallarlas  tardaremos) 
que  en  irnos  allá  ios  dos» 
pian,  pian?  que  en  bolviendo 
eíia  elquina,  házia  tfta  mano» 
luego  fobre  el  tabernero 
a  elíotra,  enfrente  de  vn  faftrc 
corcobado,  fe  vén  luego 
las  zeloíiasde  Flor, 
fus  jardines,  y  fus  huertos: 
poftas  para  andar  dos  calles? 
Ved  No  íipo  para  ir  huyendo 
de  eíTa  dicha  que  me  buícaj 
que  merecerla  no  puedo, 
pf  r  no  hazerle  efle  pefar 
a  mis  del  dichas,  que  íícndo 
favor  de  Flor,  es  matarme, 
íaber  que  es  luyo,  y  le  pierdo.  ' - 
3tco(jNu  tanto  quanto  parece 
enigma,  y  yo  no  me  atrevo 
a  declararle,  porque 
no  alcanzo  yo  los  rodeos 
de  Platónicos  amores, 
que  como  fieropre  profcffb 
el  Efcuderico  amor» 
el  Filoícfo  no  entiendo: 
mas  vamcs  a  ver  a  Flor. 
ííí^.EíTo  no;  ni  yo  oic  atreyQ 
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a  veda,  que  no  he  de  dk  ~ 
a  mis  penas  ellos  zelos: 
bu'.ca  poftas,  y  partan:ios, 
que  yo-  Becoquín  te  el  pero  '" 
alia  encafa.^fC.No  cr<  i 
rui.ca  que  tiUbas  fin  ícílo, 
aunque  hrmr  r^-'  lo  dudé» 
hafta  ac  ra  quír  ts  veo 
dtzir  vno,  y  hazer  otro: 
como,  qu.iUvIo  eftás  díziendo 
que  vas  a  caia,  y  \\o  quieres 
ir  a  ver  a  Flor,  tt  veo 
echar  házia  vera  Fl.r,  . 
y  hszia  caía,  qué  es  efto^ 

/f/í.No  has  viito  vil  relox,  que  tiene 
en  fu  circulo  pequrño 
vn  bulante,  que  lerí.. la 
los  efcrupulos  del  tiempo, 
y  que  aunque  el  bolant*  quiera   - 
ir  otro  camino,  luego 
obedece  al  artificio 
q\ie  le  manda  por  de  denti'oí 
Afsl  yo  aunque  quiera  ir 
por  otro  rumbo,  no  puedo, 
que  la  acción  fc^lo  es  bclants 
del  artificio  de!  pechoj 
y  afsi,  es  fuerza  que  obedezca 
al  alma  que  vive  dentro. 

Bíc  La  puerta  abren  del  jordin. 

Fe^  Poftas  preven  ,  que  aquierpero» 

íf  £•. Por  faber  para  qué  fon 
las  poftas  iré:  yá  buelvo. 
Vafe  i  y  jalen  Tlor^  j  Laura ,  cria,dá, 

Yíor  Defde  nquellos  niiradf  res, 
que  hazen  con  beilíza  fuma, 
al  Mar  vn  jariin  de  elpuma, 
y  al  jardín  vn  Mar  de  flores: 
cercado  de  mil  tcm.cres 
cftuvo  mi  penfamiento, 
por  míraite  tan  atento, 
que  íe  dexaba  engañar 
de  los  bolquexos  del  Mar, 
de  los  zelages  del  viento. 
Si  bien,  no  era  mucho  error» 
peníar  que  viníclfe  ciego, 
por  el  viento  quien  es  fuegOj 
por  el  Mar  auien  es  amor: 
pero  qué  es  cfto,  feñor? 
tu  mirarme  con  enoj.  s? 
tu  lagiiínas  por  deípojosV 

tu 
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tu  fufpií'os,  y  tu  agtavlosi 
haiiiiccrpi'etes  los  labios 
de  iús  dudas  de  loSojos. 
,  Jtí2^.Floi-  hevmoía,  a  quien  le  bebe 
el  Alva  ei^primer  candoL-, 
y  paii  mis  ojosfl^r, 
en  io  neimolo,  y  en  ioijieyc: 
jiü  mi  auaor  lui¿.ii:os  debe 
a  Us  qucxas,  y  dcívclos, 
lú  a  las  lpmbias>  ni  rezelos» 
.  que  en  concurlcs  de  r*goies> 
Ion  mis  deldichas  mayuces, 
que  pudician  tei"  mib  zelos. 
MÍL'a  qual  leiá  ei  duioc 
qae»u^e  ufcnde,  y  me  faciga, 
pucs  me  permice  que  díea 
que  es  ei  de  ¿eios  incnoi: 
porque  zelos  en  rigor, 
aunqive  me  dieran  ia  niuevíe» 
lU)  quiciran  (d-dot  tueitel) 
veicc,  y  com^  yoZi  viera, 
muriera,  pues  que  muriera 
de  la  entermedad  d¿  verte. 
Ya  avras tábido  (ay  de  n>il) 
que  mi  pena^  y  mi, dolor 
es  la  aui encía,  liermofa  Fli  x, 
que  iu  4^  aparcarme  de  ti: 
miía  li  es  julto  que  afbi 
lienta,  y  ilgre,  pues  los  Cielos 
.  junc^n-irodos  mis  delvelos 
debajo  de  vna  íencencia, 
pues  ay  zelos  fin  auleücia> 
y  no,ay  auíencia  íin  zelos. 
F/or.Quando  conmis  penas  lacho> 
ruucrca,  ni  viva  mecieoj 
ni  muerta,  .porque  te  veo, 
ni  viva,  p^í-que  ce  efcticlio: 
íT.ucao  es  mi  dolor,  y  macho» 
Federico,  mi  tormento, 
pucs  el  vno  ai  otro  atento, 
nadie  le  quiere  rendir, 
h  es  q;ie  de  p},u:o  ií  ntit 
n-)e  falca  ya  el  kncímieiito: 
Dirne,  pacSj  que  caUía  ha  ávido 
para  Larjca  pena  m'.av 
Tc^i.Ser  cu>  Fbt)  mi  dicha,  y  dia, 

y  averaü  ya  anochecido, 
J''c>r .Siendo  alsi,  forzólo  ha  üdo 
que  pierda  lu  reípiandor, 
auíence  el  dia^U  ft^i"). 
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pero  las  iralles  acorta: 
por  que  ce  vasi 
Fft^. Porque  ¡mpiírca 

mi  aufencia  t^/or.h  quiení 
Ted.h.  mí  honor. 
V/or.A  Cu  honorí  ay  de  mi  cri<lel 
que  aun  eíperanzas  tenia 
de  que  aqiii  te  dedMidiiaj 
masal;!  uoino  aixiite, 
que  en  elío  tu  honor  confiíle, 
las  eíperanzis  perdí; 
vete,  pues,  vete  de  aquí, 
que  íi  í.  tu  honor  impoito, 
no  he  de  dt-tincice  vo, 
3  -^fí^.Qué  ya  me  dífpidestF/óir  Si. 
•    Ft'¿/.Sin  duda,  ves  quanco  oy 
importa  la  brevedad, 
y  que  impiipaa  mi  lealtad 
todo  el  tiempo  que  aquí  eltoy, 
!    porque  has  de  laber  que  voy 
ofendido. f/£?r. No  proligas, 
que  a  may  ^n-  pena  me  obligas; 
que  li  lo  que  he  de  laber, 
ofenía  tuya  ha.de  fer, 
no  quiero  quí  me  lo  digas. 
'  Vete,  y  ntí-me  digas,  no, 
la  caula  px)rquc  te  vas, 
que  no  quiero  íaber  mas 
de  que  atu  honor  importo: 
onuere  honrado,  y  muera  yo 
-  .  auíence,  y  pues  atrevido 
vas,  que  no  buelvas  Ce  pido, 
fi  es  de  cu  venganza  incierto, 
porque  mas  ce  quiero  muerto» 
Federico,  que  ofendido. 
'   ff^/.Elcucha,  queíoípechofa 
no  has  de  quedar,  y  pudiera 
qucxarme  de  ti,  h  Ifucra 
la  quexa  mas  liccncioía: 
Sab  *.  pues,  que  la  forzofa  r 

ofenla,  que  en  mí  honor  vés» 
violencia  dti  Duque  es, 
no  es  injaria,  ni  es  agravio 
deocra  mano,  ni  orr  >  labio» 
que  no  ti  /iera  delpjes. 
f/íjr.Toma  en  ajbiicias  la  vida, 
y  advierte  bien  qual  elloy, 
pues  las  albncia^  ce  doy, 
Federico,  á  la  partida» 
Ff^.Ay  z\oih  tí^n  mal  petdida! 
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Sttic  Becoqsiin» 
BeCoq.Xl  quedan  en  U  poiacia 

pollasj  pero  que  jornada    ' 

es  cl^3   no  mt  uii^si 

S.t/í  F/  ro,  t  íuacro  'Vejetu* 
llor.YAiñáÁ  J<r  quien  eítás 

psia  erta  nocíi;;  avilada, 

viene  a  virc.Fráí.Qae  rigorj 
F/ov.Q'-i^deí'dicha! 
Jf/^.Qué  violencia! 
íhr.Qixl  bien,  Cielos,  a  la  aufendít ' 

llamai'on  mucice  de  amoví 
Fe/Si>  poio  mucice  maycr 

íeiá  mi  pena. í/or. Por  L¡ué? 
Ff^.Poique  mayor  penakie 

ai'.lenurfe,  que  mciir. 
j/;/».EiIo  vn  hombre  ha  de  deziri   '  - 
Ff¿/.Si-  pues  vn  hombre  lo  vé 
F/or.De  que  (heitei  Fí'rf'.E feúcha:  Yo  ■ 

hallo  por  diicui'fcs  ciertos, 

que  haze  bien  por  los  mutrcosr  - 

y  pv>r  los  auíentes  no: 

el  muerto  honras  mereció,  ■ 

olvido  el  que  aufence  eftáj 

luego  yo  he  probado  ya 

quanto  aquello  a  efto  prefiere? 

pues  honran  al  qiíe-fe  muere, 

y  olvidan  al  que  le  va. 
í/or.Bien  de  ti  quexarme  puede?  - 

pues  que  dudas  de  mi  amor. 
Ff-sf.No  vés  que  te  llama,  Florí 
F/or.Pues  no  te  dé  el  ncnrbre  miedo. 
Ff^. Porqués  f/or. Porque  Flor.excedo  - 

á  la  eftrella  mas  luciente, 

y  figuiendoeternamtme  - 

de  íu  íomibra  el  arrebol, 

feré  ya  la  Flor  del  Sol, 

que  leeftá  adorando  íiemprej 
jfíSí'.ElTa  flor,  y  flor  gigante, 

ya  fue  por  tener  amor. 
F^r.Si  ella  es  amante,  y  es  flor, 

yo  foy  FJcr,  y  feré  amante. 
Ff^.Quien  lo  adegura^  f/t r. Bailante  '• 

teftigo  es  mi  fec,  cryfol 

de  lealtad. ff^/ No  el  arrebol 

turbes  de  tus  rayos,  pues 

eres  flor  del  Sol. f/or. No  vés  •' 

que  le  me  pone  mi  Solí 
y  ante  Federico..  ¥/or  ,  Ftcoquiff» 
í/<?ro. Ya  fulos  ios  dos  cftáxnosj-- 
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LáirtM .  ya  puedes  habUr, 

acábame  de  contar 

aquel  cuento  que'empczamos,   - 
Xrfwf.OyClotaldofe  ha  vaüdo 

de  mi;  y  porque  yo  1<?  dé 

e!  trida  ella  noCm.V/oro  Qi\c) 
Ldítr  M'l  eícud  js  noe  hi  ofrecidos 

lo  que  pretendí  de  ti- 
pa-va idiir  bien  de  todo, 

eshi  confultadel  mtido. 
^¿oro  No  sé  que  me  hiticra  aquij 

a  no  aver  iuconví-ní.'hces: 

como  no  te  cauía  miedo 

el  cuydadr.  de  Maníicdoí 
X^«y.Nida  impoiu, -Como  intenten 

ay ti  darme  tu. 
í/oto  No  vés  ' 

que  para  llegar  aqni 

elta  antes  fu  quartoi  Laur.Sl. 
I/ero.Y  qué  él  cierra  fifmprei  pues  '-•< 

crmo  ha  de  poder  entrar 

fin  (entiile.  y  fin  tnier 

llavei  Laur.Lo  que  yo  he  de  hazctV 

aun  menos  ha  de  cellar: 

Porque  él  folamente  quiere, 

que  movida  á  íu  paísion, 

atevna  eícala  a  vn  baleen, 

qu?  él  a  íubir  fe  preveré 

por  ella,  y  a  entrar^de  modo^ 

que  fin  que  nos  cv^fs  miedo 

ti  cuydado  de  Manfredo, 

puede  alíeguraríe  todo. 
Y/or o. Pciís  fi  tu,  Lura,  finmi 

tan  diipuello  lo  tenias, 

para  quede  mi  ce  fiasi  " 

X,iA!>. Para  valerme  de  tí. 

pu<s  fibcs  que  foy  amiga, 

y  a  Flor  diviertas  vn  rato^ 

mientr.ís  yo  la  eícala  ato. 
F/(Sro.Mira,  no  sé  que  te  diga? 

pero  canfartí»  es  error, 

que  eltas  yá  determinada, 

y  no  ha  de  fcrvir  de  nada. 
la/tr.Yá  buíílv^n  Flerida,y  Flor,  rafíjí 

Sáltn  V/or  , ;  F/ertda  con  matito» 
F/rr. Mejor  aqui  cílarémos, 

que  en  el  el^rado  ,  pues  gozar  podréíCTcSs 

defde  elle  mirador  tanta  bellezaj 

objeto  finguhr  de  mi  tilíteza. 
F^r.tiijuga  ei  cíeciio  iigíjto, 
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y  no  u.alocrtcs.  n.,  diiuviu  unco, 

tict  dd,  4ueno  esiiora, 

qac  dcl^)vulic¡elaanmas  la  Auioia, 

quanóu  Ccmiciicü  palio 

ciiCL-a  ei  5oi  en  us  lincas  del  Ocafo, 

fi  ya  no  quicic  hazcile  tu  puitia 

vn  Planeta  Muzaiabc  dei  día. 
f/fr.Qoando  Auroia  pieiumi 

paccLcr>  no  icia  ariogancia  fuma, 

donde  Fiot  tan  hermola 

mis  lagiiiTias  enjuga  geneiofa. 
f /or.Seienelc  tu  Ciclo, 

y  pioíigiie>  h  alsí  tienes  conludo. 
f/er.La  caula,  pues,  amiga, 

que  3  tai  eltremo,a  tai  palsion  me  o  blíga, 
ion  los  necios  recelos 
que  lie  caulado  en  Enrique,  con  los  zclos 
que  le  di,  por  vengarme 
de  vn  pelar,  y  reíúelco  ya  a  olvidarme, 
diicuipas  no  lün  biltado, 
ni  mil  lacibfaccíonesque  ic  he  dado. 
Yo  ,  que  firme  le  amo, 
viendo  que  no  ha  de  ir,  fi  yo  le  llamo, 
a  mi  cala,  he  querido 
hablar  oy  en  la  tuya,  y  h:  fingido 
de  cu  parte  vn  recado, 

q  venga  aq ai.  f/or;No  mas  porque  hasandadd 
muy  atrevida,  Fleii  i'i»  y  '"^/  necia; 
alsi  mi  cata>y  mi  amiitadie  piecia  ? 
recado  de  mi  partí, 

y  lu;go  que  a  mi  cafa. venga  a  hablarte? 
quien  ce  ha  uicho(qu¿  arares!) 
que  aqueíta  caía  es  ionja  de  amadores, 
y  que  lueleii  enella 

de  amor  tratar^  y  contratar? f/tr.Fioi-  bella? 
no  tan  liiíiana  Fuera 
contigo  (a y  ínfelizl)  íino  tuviera 
prenda  que  me  obligara 
a  falir  mis  deldichas  a  la  cara: 
ba'Aa  dezir,  que  fi  mi  hon  a*  me  obliga, 
de  quien  m>  he  valec   h  de  vna  amiga 
como  tu  no  me  valgo? 
F/or.A  la  inmediata  de  élU  duda  falgo: 
de  nadie,  y  con  re(pe¿i;o 
digno  a  tu  hnnor,  murieras  con  fecreto, 
qu2la<;  Damas    de  amores, 
aun  callan  las  dífdenes,  y  favores*, 
y  quandoa  cu  refpedo  no  atendieras, 
qui  tengo  P'.dre  yo,  advertir  pudieras,' 
y  que  no  paedc  a  qui  wn  libremente 
•'^        t         -^  cntcag 
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fntnf  ^wv'qcie.F/ír.Sí  d   inconveniente      al  agravio  queme  hazeis? 


al  pvíncipio  Le  victi, 

no  fu::iM  ciego  atnoc,  que  lince  fuera. 
5.^/f  f;/r.Fli>i  hei'mota,  a  quien  ama 

el  covazon,  es,  Cielos   quien  me  llama, 

fiB  duda  que  ha  iabido 

aquel  diígutlo  que  oy  hemos  tenido 

lu  v^adic, V  yo,  y  procura 

que  haga  las  amidades  (u  hermofura. 
f/or.Ei  viene. F/cT. Ya  comlíuza 

á  hnzíi:  en  mi  fu  efeiitu  ia  veigaenta. 
F/or  Sicad  lazes.E//f.De¿islo:poiqiieciego, 


hinmoia-Flor,  a  tantos  layos  ilcgoj 
fi  bien,  delta  olad'a 
dilculpaesel  fer  vueftra  mas  que  mia> 
F/ír.Sí'Aoi  Eiiique,  aunque  ha  íido 
de  rni  paite  aquel  tecado» 
de  mi  aveis  fido  llamado» 
y  di  Fletida  efcogido. 
Ella  es  quien  aguarda  aquí? 
porque  ttata  fu  valor 
tan  noblemente  fu  honor> 
que  fe  ha  valido  de  mi» 
paví  que  telligo  lea 
de  lu  ingenio  Ungular, 
que  quiere  eníeñaime  á  amari 

fr  que  en  iu  prudencia  vea 
a  cordura,  y  difcvecion 

con  que  debe  vna  muger 

tan  principal  proceder: 

efta  es  fola  la  ocafion 

con  que  FLrida  os  llamo, 

porque  vos  tengáis  al  vella 

vn  cómplice  como  ella» 

y  vn  tcitigo  como  yo. 

£>/r.Si  v-íta  es  elcuela  de  amar, 

mejor  fuera,  (i,  por  Dios, 

que  ella  apreniillede  vos 

lo  que  ha  venido  a  enfeííar. 

Porque  con  vuíftras  lecciones, 

Flerida  hermola  fupiera, 

feñora,  de  qué  manera 

mugeres  de  obligaciones 

han  de  tratar  fus  dei velos. 
JF/fr.El  aver  aquí  venido, 

para  hablar  encfto  balido, 

y  íat^sfacer  los  zelos , 

que  de  mí  Enrique  tenéis. 
E/jr.Quh  f .tisfaccion  avrá, 

fi  citoy  peílu^dido  ya 


F/er.Pe£luadido:u«r. Señor,  viene 
feñoia. f/or. Trille  de  mil 

E/n  Y  el  ve.m;  M.»nfredo  aquí, 
ninj;una  diicuipa  tiene.     . 

F/£?r.E,pcrad,  que  no  vendrá 
á  cala  aora  de  el  pació, 
que  luego  le  va  a  l\ilacÍo, 
y  al  punto  Enrique  fe  irá, 
mcpr  es  que  no  le  vea. 

F/jr.  También  me  conviene  a  mi, 
Flor,  qie  no  le  vea  aqui. 


F/or. Sagrado  eí'ia  quadra  fea. 

E¡cou¿¿¿je  Eíiriqítej  ¡áU  MAnfredo¿ 
Mai¡1.0  piívan^as  de  IriS  hombres, 
íiempre  caducas  privanzas! 
vaL-dme,  Cieloi!F/or. Señor, 
que  es  ello? /li^t/;/! Flor,  aqui  eítabas> 
YlorX  confuía  de  efcucharte. 
iiíít/í/Quíeiies  la  que  te  acompaíía? 
F/or. Flerida,  ítñor,  mi  amiga. 
F/er.Míjor  dixeras  tu  eiclava. 
Munf^  Perdonad  no  averos  viito, 
írñora,  que  como  entraba 
divertido  en  mi  triíleza, 
no  os  vi.F/cr.De  que  en  vos  h  aya> 
el  peíame  quiero  ciarme: 
muerta  eíloy! F/or.  Y  yo  fin  alma. 
l4?/r.  Aqui,  feñora,  os  efpera 
*    la  gente  de  vueílra  cafa. 
F/cr. Fuerza  es  iim^, amiga  mía» 
perdóname  (citoy  turbada !) 
el  cuydado  que  te  dexo, 
procura  que  Emique  falga, 
y  \  Dios. F/or  En  buena  ocafion 
me  has  pueílo,  y  quando  empeñada 
me  dexa';  te  vás"F/er  Es  fuerza j 
no  íalgús  de  aquella  fala. 
Mitnf.\^xX^  tomar  la  carroza 

os  he  de  ir  firviendo.F/er.Eii  nada 
os  replico  j  yo  perdi 
"vna  ocafion  que  efperaba         ^p. 
de fatisfacer  a  Enrique.  ^^^ 

F/or.Q^ié  es  eílo  que  por  mi  palfa? 
quien  en  el  mun  io  le  ha  villo, 
íin  aver  dado  la  caufa, 
en  tan  necio  empeño.'Id^r.Aorá 
que  entran  fus  rezelos,  y  anfias^ 
es  la  mejor  ocafion 
para  ic  á  pones  la  cfcaelaj 
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ciiydado,  Floro.  f^ajt, 

Vloro  Ya  enciendo. 
F^í.Míra,  fiipiieílo  que  baxa 

acompañando  mi  padie 

a  Fleiida,  fi  decaía 

íale.f/oro.Ncque  anc<s,  feñcra, 

buelvca  lubif  Wt^i^/J;  üclpciázas?  . 

<3ué  neciamente  os  fui  dais 

en  las  acciones  humanas! 
^/or.Bien  )u  dolor,  y  lu  pena 

en  el  papel  de  la  cara 

«fcrive  con  fangrc  el  pecho, 

quiero  atreverme  a  apurarlas:  • 

Señor,  tu  trifte:  quétscftoí 

tu  í'obre  las  blanr  '•  canas 

lagrimas,  y  I u! piros, 

qué  tienes?M.7/Ay  Flor^no  esnada,  - 

acá  fon  colas  del  Duque. 
¡F/or.De  aquella  vez  fe  declara,       <ípo  . 

pue  s  cofas  del  Duque  dize 

que  ton  las  quí  mrs  le  agravian?  - 

y  es  Enrique  lu  íobiino, 

que  ella  dentro  de  lu  cafa, 

acabemos  de  vna  vez, 

y  no  muramos  de  tantas:  : 

«o  merezco  yo  tener, 

para  ayudarte  a  llevarlas, 

parte  en  tus  penas?ia^4;¿/.  Y  aun  todo, 

pues  tu.  Flor,  eres  la  caula 

por  quien  la  fientn,  que  en  fin>  ^ 

yo  me  mt-mf-ríré  mañana, 

y  heredarás  mis  deídichas. 
r/or.Con  muchos  fentidcs  hi  bla.  a  p. 
^<^.Enriquc.  F/or.No  ay  que  eíperar.  -. 

ya  de  efta  vez  íe  declara, 

pues  ganemos  por  la  mano: 

Enrique,  Itñc  r,  aguarda, 

vino  oy. MíífjfSi  fabes  que  vino,  - 

íabrás  que  traxo  vna  carta, 

«n  que  de  vn  traydor  le  avifan 

al  Duque  (efto  es  cofa  larga) 

^1  fobre  aquello  mando 

sk  Federico,  que  falga 

luego  de  fu  Corte^  a  mi, 

que  meeftuvitíTeen  mi  cafa, 

íer^  fepulcro  de  vn  vivo 

ia  Esfera  de  aquella  fala: 

tfto  me  ha  paitado,  en  fin, 

dcxame  tu:  Flor,  Laura, 

Ilívad  luz  a  mí  apofento^  .  - 
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c)uc  es  piedad  que  iuzes  aya 

donde  eítávn  cadáver  vivo, 

/*^P'''53dü  en  propiia  infamia.   Vrf/. 
F/(/r.PalIe  de  vn  pelar  a  otro, 

palle  de  vn  anlia  a  ctia  anlia, 

que  no  tienen  mas  lalida 

Jrbyu.it,  s  de  de  gracias. 

En  vn  lii:;  Federico 

le  auíenta,  a  mi  padre  agravia 

el  Duque,  F  eridí  pierde 

a  mi  decoro,  y  mi  fama 

fl  reí  pedo,  Enrique  tila 

cerrado  en  ntí  pi-:  piía  quadra: 

o  qué  decofíS,  fatuna, 

feesiabí  nan,  y  le  enlalzan, 

t'^das  pofsibles.  y  codas 

en  mí  agravio  conjuradas! 
^^¿eLaur\it\x  padre  en  fu  apofento 

queda,  y  a  n  dos  nos  manda, 

qué  ni,  gano  le  ei.tre  a  ver, 

todas  las  puertas  cei  radas, 

como  tiene  de  collumbre, 

dexo.F/or  Los  Cielos  me  valgan: 

qué  hemos  de  hazei  de  elle  hombre 

encerrado,  Floro,  Laura? 
^^k  f;^r.Porque  oi  que  vueftro  padre 

recogido,  Elor.  ellaba, 

pude  atreverme  a  íalir 

a  quitaros  dudas  tantas, 

no  remáis,  pues  que  conmigo 

fegura  ella  vueftra  fama, 

porque  os  adera,  ítñora» 
con  t.-.nto  refpedo  el  alma, 
que  lolo  a  mi-rir  íe  atreve. 
F/ür  E<lo  lol<i  me  fiiltiba,  af,  ■ 

que  Enrique  me  caga  arrores,- 
porque  en  ¡a  ocaiifn  !e  halla: 
leñor  Eniique,  pt  r  Dios, 
qire  no  la  ocafi">n  os  hnga 
andar  tan  galán  conmigo, 
que  ya  sé,  que  esc-  iteUna 
obligación  de  vn  fenor, 
feftejar  a  quilquier  dama 
con  quien  íe  ella  aunque  las  vozes 
del  corazón  no  le  faigan. 
Yo  elloy  ,  como  vos  íabeis, 
de  mil  temores  cercada 
foy  quien  foy,  y  vos,  fcñor, 
íoís  Enrique,  íangre  de  Auftría} 
Fleúda  es  axniga  míay 
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y  qaando  no  huviera  nada 
de  elV.o.  lino  folo  que  ella 
fue  qaiín  os  tr.íxo  a  mi  cara> 
no  os  hiiiíua  yo  vn  favoi"> 
falcando  a  eíta  confianza. 

f/;r.N  •)  os  agi'avieís  a  vos  míicna 
canto,  que  peníeis  que  haga 
laocíüou  oy,  lo  queant.s 
flhiio  vueitro  ingenio,  y  gracia. 

F/^-.Paes  liizíd  vna  fineza 

pot  mi.£/7r.Dello  os  doy  palabra» 
íi  es  peidíc  vna,  y  ovil  vidas. 

F/ar.PutS  id.)S,  yo  daté  traza 
que  lal¿iis,lin  que  mi  padie 
OS  lienta,  queelta  ventana 
no  tiene  rexa.  y  hazíendo 
de  liS  coich  iS  de  mí  cama 
elcala  podéis  baxai-, 

fy/r.  Quien  va  á  Icrviros»  en  nada 
ha  d-  reparar,  por  ella 
me  3rio).iré  íin  que  aya 
m  s  p  evencion:  mas  que  es  e(lo> 
^/  ííl^rir  ,  eutrA  CÍotA  ¿do  rebox^do» 

F/í>»-.Jefus  mil  vezfs!C/<>í.En  mala 
ocalion  llegue. F/w.QuIen  eres 
hombrei  ilulion,  6  fancalma, 
iorma  con  cuerpo,y  fin  voz» 
horror  con  vida,  y  lin  alma? 
por  donde  has  entrado  aquí? 
qué  es  lo  que  eícondido  aguardas? 
quien  eres?  rompa  tu  voz 
mis  dadas,  qué  quieres?  c/ó>/.Nada, 
que  harto  llevo  en  lo  que  he  vífto. 

F/orPues  no  has  de  bjl  verte, aguarda: 
ni  para  averte  atrevido 
a  las  rex  is  de  efta  cafa , 
llevas  difculpa  en  el  hombre 
que  aquí  rebozado  hallasj 
ni  tu  para  piefumir, 
que  es  mi  íobervía  villana, 
tengas  apoyo  en  aquel 
que  afsi  efta  claufula  infama; 
pues  para  fatisfacer 
dos  trayclones  tan  fundadas» 
dos  culpas  tan  evidentes, 
dos  pre  umpciones  tan  claras, 
tengo  vna  dilculpa  noble, 
tengo  vna  refpue  la  honrada; 
y  ai  fin,  vna  verdad  íola, 
que  íi  es  verdad,  vna  baftaj 


pues  con  pealar  cada  vno 
lo  que  en  si  milmo  le  palFa, 
hallará  que  pudo  el  oteo, 
fin  averie  dado  caufa, 
ettár  aquí,  con  lo  qual, 
fi  fon  vuellras  dadas  vacias, 
con  vna  certeza  (ola 
avrérelpondídoa  entrambas: 
Idos  los  dos,  porque  llena 
de  coufuliones  el  alma, 
tengo  vn  puñal  en  el  pecho, 
y  vn  aípid  en  la  garganca. 
£;/r.En  yendoí'e  aquclie  hidalgo, 
me  iré,  porque  li  yo  ellaba 
aquí,  noesjulto  que  yo, 
porque  otro  viene,  me  vaya. 
•  C/oí.En  q-aed indo  íola  vos 

me  iré,  que  el  que  entro  con  tanti 
leíolucíon,  no  es  razón 
qi-ie  cafi  huyv;ndo  fe  vaya. 
f;/r.Por  ella  Ventana  entralleís, 
bolved  por  ella  ventana, 
6  haré  yo  q  os  vais.c/í?í.Qié  efpera,; 
quien  a  vílta  de  vna  dama 
habla  afsí,  fino  que  yo 
execnte  lo  que  habla? 
f^T/r.Para  hazer  lo  que  yo  digo, 
craygo  por  lengua  la  efpada. 
F/or.Detente,feñor,  efpera. 
Detiene  V/or  a  Eínique.y  le  qttitA  I  A  dx-i 

^A  j  ¡y  QlotAído  le  ftiAtA. 
í/;»". Suelta,  Flor,  u^^r.Elía  luz  mati. 

MatAií  ¡AÍííT^y  VAnje. 
f«r  Muerto  foy!  Qac, 

C/o^.AqiKlla  es  voz 

de  Enrique,  mis  pies  me  valgan> 
pues  que  no  me  han  conocido, 
y  he  hiiíado  ya  la  ventana.       ^rf/w 
V/or.hy  infcií¿e  de  mil 

SA/e  M Alfredo  con  he:^^ y  ejfddd, 
MAfif.VloVt  pue?  qué  ruido  anda 

en  t'j  quarto:F/or. Muerta  eftoy! 
MAnf  Tw  fin  luz?  tus  ventanas 
de  1 1  apoíento  a  eílas  horas 
abiertas?  tn  levantada, 
y  fola?  tu  (ay  de  mi  triíle!) 
con  vna  defnuda  daga 
en  tu  mano,  y  vn  fangriento 
cadáver  a  tus  pies?  rara 
admiración,  y  pi^^igio 
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eíliaño!  que  es  eftoi  habla, 
F/í)r  Si  nne  ha  dexado  la  voz 
el  íucello  ,  ella  me  valga: 
í'eñt'!r>eítando  (cltcy  raueita!) 
hablando  (loy  delgiaciadal; 
con  mis  darnas  (6  ¡ntelíze!) 
jne  quedé  (deidicha  elUaña!) 
durmiendo  (obre  efta  íi;la, 
quando  de  aquella  ventana 
(que  aíTombio!)  me  deiperto 
el  ruido-^vi  (qué  de(gr..cia!)  , 
cnti'at  vn  hombre  poi:  ella  . 
(el  temor  me  tiene  ciadas 
las  razones  en  el  pecho!) 
kilte  (a y  Cielosl)  la  luz  mata 
lo  primero,  y  lüe^o  llega 
a  mi>  donde  (ay  Diosl)  ..guarda  . 
tiiunfar  de  tu  honor,  y  el  mío, 
yo,  quitándole  \^  dnga 
cié  la  k\\X\  en  rrii  deFcnfa  . 
le  di  muerte:  es  la  c.uila 
de  verme  vellida,  y  fola>  - 
abiertas  ellas  ventanas» 
efte  puñal  en  mi  mano» 
y  efte  difuntu  a  mis  plantas.- 
\íAAn^-  Co re  o  m  u r  i e  n  do  a  t  u  s  mai: os> 

tiene  deínuda  la  efpada? 
F/íjr.Con  lai  aullas  de  la  muerte. 

debió  entonces  de  facarla. 
Ij^iinfM cvitno  me  dan  a  vn  tiempo- 
tus  obras,  y  tus  palabras» 
pues  il-te  eícucho,  y  le  veo, 
hallo  que  es  Enrique  (erraría  . 
defdichai)  el  hombre  infch'z 
c|ue  has  muerto:quien  entre  quatas  ^ 
íombras  previno  el  dilcurio, 
'dar  pudo  a  ellas  íemejanzasí 
El  día  que  (ay  mas  pcíaves!) 
con  atrevidas  palabras 
me  ofende  Enrique,  y  el  Duque  • 
me  dcftíerra  de  fu  gracia, 
hallo  a  Enrique,  lu  fobrino, 
muerto  dentro  de  mi  cafa? 
Quien  creerá  que  fue  mi  hija 
quien  le  dio  muerte,  y  la  caula?   ■ 
ninguno,  porque  también 
ay  verdades  defgraciadas. 
Quien  no  ha  de  creer  que  ha  íido 
efta  traycion,y  venganzaí 
§i  lo  deícubro)  me  pcngo 
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yo  el  cucnillo  a  h  garg-nta} 

íi  lo  (  culto,  ha;/o  también 

cautelofa  mi  ignorancia. 

De  aquí  le  quiero  Cxcm-, 

y  a  las  pueitasde  otra  cafa 

ponerle;  pero  fi  el  Duque, 

que  con  tinta  vigilancia 

ronda  la  Ciudad  de  noche, 

con  él  en  ombrosme  halla,         ;  ^ 

qué  defengafio  me  quedad 

Sea<  pues,  con  mas  eflrrña 

iiidultria,  y  con  mas  recato 

el  íacarlo  de  mi  caía. 

Ven  acá)  ílr)r,  dime,  ha  vifto  • 

alguna  gente  de  cafa 

elta  dcfdlchaiF/or.Yü  fola- 

la  sé,  porque  las  criadas 

huyeron  de  aqui,  y  ninguna 

le  vr'c).x-/i«/.Pues  Flor,mira,y  calUj  •. 

que  vida,  y  honor  nos  va. 
F/íír. Aunque  quiliera,  no  hablara,- 

poique  el  temor  en  el  pecho 

me  ha  embargado  las  palabras» 
JORNADA     SEGVNDA. 
Síi¿c;j  '['¿^¿aricoyy  Becocjuin  de  CAmitíO»  =  - 
Fe^^.AI  abiigii  drllos  n-hn-itcs, 

y  a  la  íombra  deflas  f  eíías, 

que  íiu  fer  conchas  de  nacar> 

parecen  madres  las  perlas, 

te  lía  etlado  cípernndo,  y  ya  . 

apurada  la  paciencia, 

qui^e  mil  vez;s  partirme, 

peüííiudo  que  no  vinieras. 
Ecc.VAiíi  mi  cuy-dad. 1  agradeces,  • 

bien  elHmas  mis  finezas. 

Con  elfa  delconfiínza. 
ff^/.Qiié  ay  de-nuevoí 
Bec  Malas  nuevas. 
Pfdí'.Pues  mucho  es  aver  tardado, 

fi  caminabas  con  ellasv  ■ 

mas  profigue,  no  diiacs 

el  deziriasfcorfidera, 

que  es  otra  defdicha  mas 

la  deídicha  que  fe  píenla. 
Pfr.Ayer,  hn  dezic  la  caula, 

manuafte  que  previniera 

con  grande  priclla  dos^poftas, 

antes  que  la  breve  aufencia 
del  Sol,  mayorazgo,  en  fin, 
delu;¿>aia  jLuna  utía, 

ICO* 
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c®mo  a  fu  menor  heimaJia, 
ditllo  jiim-  nccs  de  ElUellas: 
defptdiilctc  de  Fioi, 
F!()i  en  n  >mb!e.  y  tn  belleza»  ■ 
y  Flor  en  í?.cí  klcid, 
I  inconllancla,  pues  np^ras 
nace  el  Aiva  iiu¿£ta>  r.t  ble» 
mira  al  Sol  canüiJay  b:l¡a> 
crece  al  día  hermora.  y  pura, 
quando  al  rríiar  que  le  aulenta»' 
feca  y  roarc!  ica  fe  fe  ábrala, 
f<,cil>y  múltiaíe  entrega, 
deíc-iKia  la  lurmcjíuva, 
profaJwda  la  belleza» 
y  la  beldad  delmayada» 
perno  dezíite^  que  muerta»   - 
Ve¿¿  E.pcta,  detente,  aguarda, 
lio  proligas,  no,  no  ofendas 
el  mas  couñante  accidente» 
que  no  es  polsibie  que  lea 
Flor  como  todas  las  fl:<ires,  , 

que  peligran  en  si  mcfmasj 
pero  fileiá.  proíigue, 
traxiíle  las  pt  (las,  ea, 
aquí  quedalte,  y  porque 
menos  que  dezirme  tengas? 
xr.al  vellido  de  canúno? 
yo  me  pule  en  vna  de  ellas»  ■ 
lu  quedarte  para  hazer 
yo  no  só  que  diligencias^ 
dixc>  en  in,  que  te  elpernba, 

ífc.  A  tentó  yo  a  tu  obediencia, 
y  ?mi  cuydado,  tracé 
del  dinero, y  en  dos  letras. 

'íe¿¿.'E([o  es  lo  que  ya  no  importa, 
vamos  a  Flor. £cí-. Ello  es  fuerza^» 
dezir,  porque  quando  yo 
acíibe  eila  diligencia,  • 

fe  avia  ya  de  la  noche 
paíTado  mas  de  la  media. 

Ff^/.Qué  nos  importa  la  hora? 
es  matemática  eftaí 
vé  al  ca(o.5fí-.A  eftas  horas  quifc  " 
vera  F'íorvpcrfi  quifiera 
efciivivte  entré  en  la  calle. 

Ff^Mas  qué  hallafte  gente  en  ella? 

JSfí- Es  Verdad.  Fe^'.Quaiido  mintieron 
zelos?  mas  que  por  las  rexas 
adonde  y;-  hablava,  hablavar*? 

'íecNo  habiavan.-Tí^jPucs  ^ug  lezelas 


en  dezíaau'lo;  qué  importa 
que  eftén  en  lacalle.'áfr.Efpera^" 
en  viendo  la  gente  y(  , 
en  el  vnibial  de  vía  puerta 
me  detuve. Fe  íjf  Hi¿Ilte  bien. 

íer.De  alii  a  p;  co  rato  llega 
vno  cic  los  queefperaban, 
y  pi)r  vna  cícalera  trepa, 
que  auv¡qae  nc  la  vi,  de  aniba 
es  cierto -que  ellaba  pueda. 

Fe<3^. Mientes,    iilano;  no  digas 
tal,  no  injuiies  con  vil  lenga, 
el  honor  de  Fl<  r  hermoia. 

Jíí-  Como  es  poísible  que  mienta 
fi  yoj  qUie  yo  vi,  lo  digo? 

Fí^/.Pues  calíalo,  aunque  lo  veas, 
porque  etlimo  yo  de  Flor 
tanto  el  honor,  y  las  prendas, 
que  aunqwe  ella  me  ofenda  a  mí 
mataré  yo  a  quien  la  c.fenda. 

íff.Pues  no  hablaré  mas  palabra. 

Fe</.Ay  de  mi!  dadme  paciencia» 
Cielos,  ü  dadme  la  mueite, 
ven  acá. ífí'.  Hablaré  por  leñas, 

Ff¿^.So!o  efto  quiero  que  digas, 
porque  li  ^iñe  a  las  lex.^s 
íubíi'  vn  honrbre,  no  hizílle 
con  valor,  y-  con  prudencia 
alguna  acción  quecftorvara 
fu  intentoí^cíT.La  caula  es  efta? 
porque  quando  llegar  quifs 
a  ellos,  advertí  que  era, 
alborotando  la  calle, 
infamar  honor,  y  prendas 
de  Flor,  y  íilo  fabias 
tu>  que  tanto  fu  honor  precíaSj 
me  avias  de  dar  la  muertej 
porque  a),  fin  es  cofa  cieita, 
que  aunque  Flor  te  ofenda  a  tij 
matarás  a  quien  te  ofendaj 
y  afsi,  me  eftuve  quedíto. 

Ff¿'.Como  tuya  es  la  refpuefta^ 
cobarde  al  fin.Sef.Nuncayo 
te  dixe,lenor.que  era 
val  iente.Fe^^.  Determina  rfe 
vno  a  lio  faberíus  penas, 
dizen  que  es  valor,  y  miente 
quien  lo  dize,  pues  confielTa 
quien  las  temió,  que  no  tuvo 


Ja 


ix- 


P4  ^  f^N  CASTIGO  EN 

dime,  pues,  ya  que  eíhivítte 
en  la  c.iUc  (6  que  tihtcza!) 
íi  le  abiieron  la  ventana? 
Bec  Nor  poique  ya  eltaba  abierta, 
ffí/. Luego  entro  dencio  del  qaaico? 
^fC. Concedo  la  coniequeiicjaj 
y  poique  no  nos  andemos 
en  demanddS..  y  retpucitas> 
dencio  eltubu  poco  cieirípo, 

y  al  cabo  de  éi,  pot  la  iueima 

elciia  bolvib  a  baxai> 

donde  los  otros  le  elpeían, 

y  dixo  a  todos,  pallando 

juntoá  mí,,  déroos  la  buelta, 

que  importa  que  no  nos  ligan» 

y  conozcan,  porque  queda 

hecho,  y  lo  deinas  no  o\, 

que  él  iba  con  tanta  priella, 

que  aunque  dixo  otv.i  i^zon 

le  llevó  el  ayre  la  meaia. 

Fui  a  la  mañana  a  lu  caile, 

y  vi  que  avía  a  las  puertas 

de  Ploi'u  vnos  canos  largos, 

y  que  ¡baña  toda  pilella 

cargandolosde  la  ropa 

que  por  las  ventanas  echan 

hombres  del  tíabajo  (alsi 

íe  llaman  ennueftia  Icnjua 

los  Ganapanes)  yo  entonces 

viendo  ia  caía  tebuelta, 

llegué,  haíta  que  pude  ver 

á  Floi*}  de  cuya  trílteza 

las  lagiícnas  me  informai'on^ 

dixo  queíban  a  la  Aldea, 

que  elcaimíenco  de  la  Corte 

le  iacaba  huyendo  della; 

dizelo  afsi  a  Federico, 

que  no  me  olvide,  que  crea> 

que  Torreblanca  lera 

fcpulcro  mío  en  lu  aufencia, 

Eftodixo,y  bolvíó  al  llanto, 

defmintiendo  mi  íofpecha, 

porque  no  es,  fenor,  polsible, 

que  aquellas  perlas  fingiera, 

que  en  defprecío  del  Aurora 

fu 'ira  defayre,  que  fueran 

pan  íer  tclligos  fallos, 

íiendo  finas,  tantas  perlas. 

Salí  de  allí,  y  pomo  dar 

eon  el  Duque»  que  a  eltas  felva^ 


TRES  FENGjimA%^. 
eíta  mañana  lalib 
a  caza,  rodeé  tres  leguas 
de  m.inte:  eíta  la  ocaiion 
fue  de  mi  tardanza  y  eiUs 
las  malas  nuevas  que  tr  lygo^ 
perdóname  porque  esfueiza, 
que  yo,  pues  hrv.;,  las  tiaygaj 
y  tu,  pues  amas    l:.s  lientas.' 

Ved  En  la  cille  de  Flor  geiue? 
en  lus  ventanas,  y  r^xas 
elcalas ,  y  las  ventanas 
(ay  do  a.í,  Cieiosl)  ..biertas? 
Vn  hombie  (ay  de  mi  otra  ver, 
y  otras  mil:;  que  entra  por  ellas? 
Puís  para  quuiíd)  e>.  la  vida, 
fi  de  Cita  vez  no  fe  arrie'ga^ 
Muramos,  valor,  mur.imos, 
que  buena  ocalion  es  eíta; 
a  la  Corte  he  de  balver, 
que  no  importa  la  obediencia 
del  Duque,  vamos. áff. Señor, 
advierte,  que  íi  te  ciegas, 
es  perder  honor  y  vi  Ja. 

Ffí/.Pues  no  imporca  que  fe    pierdan^ 
perdida  Flor  porque  codo 
íe  guardaba  para  ella. 
D  lata  aquellos  cavallos, 
vamos, a  donde  Flora  vea. 
que  muero  y  que  muero  a  tnanos 
de  mis  celos,  y  lu  ofenfa. 

Ser.Hw  aqui,  que  antes  de  llegar 
ce  Conocen,  y  no  llegas. 

ffí/Pues  qué  he  de  hazer  ,  Becoquín? 

Bfc.Efperar  a  que  anochezca. 

Fe4Í.Q¿ien  para  llorar  con  zelos 
v..a  tiora  tendrá  paciencia? 

Ber.Flibla  conmigo,  y  no  llores. 

ffrf'.Fueri  de  ello  fi  oy  (e  aufenta, 
Maiiíredo>  no  avrá  ocafion 
cita  noche  para  verla. 

5ff.Sí  a  elto  añadieras,  íefíor» 
otro  crage  ,  menor  fuera 
el  rielgo.í-V^'.No  dízesta 
que  andan.  Becoquín,  en  ella 
ellos  hombres  del  trabajo, 
que  la  mudan, y  defcuelgan, 
y  cargan  los  carros" 5fr. Sí. 

Fí^.Pues  aquclle  el  disfraz  fea, 
pongámonos  dos  veftidos 
como  aquellos,  y  no  temas, 

9«^ 
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que  nos  defcubran  por  eilos,  poL-.pe  aunq  Dios  me  dio  tan  mala  tra- 

que íi  fon  c(  me  en  niacftr^s,  me  alo  baen gallo,  á  veila  (za, 

galas  de  hombre  de  trabajo,  vine.  üu^rQnc  tanto  os  divertís  en  ella?. 

es  fovz  )ro  qne  rae  vengan.  BecE^  cola  iii'.guhr  lo  que  me  agrada. 

Z>e7;f.Ataia  por  ella  parte.  Z?  C>¿al  mtj  )r  os  parccer£f¿-.La"empnn^d.i„ 

JFf.-/.  La  caza  del  Daqae  es  efl:a.  Uuq  V  5  gritáis  buen  humor  Rec  Aísí  c6- 

íff.Y  fino  me  engaño,  él  milmo  porque  cada  vnc»  ¡¿¿(la  lo  c]  cíenc.  (viene 

por  erta  p.nce'atravi.lla.  Z»/<íy  Idos>  paes.ífí-.Queme  pi.icc.        y^/l 

Jfrf'  Mucho  importa,  Becoquín,  Z>«^.Q!-i-¿  poc-vs  cr<  guas  el  cuydado  íuz^ 

que  aquí  no  me  halle,  ni  vea,  con  dios  u-is  rezclos! 

ífí-Efcondetc  entre  ellas  ramas,  C/ot.Ta  vida, gran  feñor, guardé  los  Cielos? 

mientras  palTa.  lu  piedad  es  Cí-lllg.), 

Píí^'.Aquí  te  queda  ■  pues  el  riefgo  te  avíPn  tu  enemigo, 

tu,  por  fi  fíente  el  ruido:  'I>u^.Qu'i  importa,  quando  incí'ito 

y  en  cafa  de  Celio  efpera,  eitoy  deite  enemigo,  que  encubierto 

que  hafta  alü  yo  iré  fegui'o,  felicita  mí  misette, 

ííí-.Puts  retírate  que  llega.  y  el  ignorado  mal  es  el  mas  fuei  u'> 

EÍcofJ^efe  ^tderico^  C/oí.Yo  asegurarte  puedi^  de  todos. 

Sa/c  el  Duque  ,  j  ^lotíxldo  CTitrngtdt  C(tX^*Buq.Di  qué  fserte?  C/ot.Yd  Maiifuedo 

Q¿ut  H^z'ia.  aquí  me  parece,  á  Torrebianca  paila 

por  el  uim(r  que  entre  las  hojas  cieceí/*     la  familia,  y  la  cala? 
que  el  jabalí  fe  efconde.  Enrique  (aqui  enmudi.zco)rftirado¡j 

IZ?//^  Bien  movida  la  yerva  ncs  leípcnde  '     delde  ayer  no  te  ha  viíloj  defterrado 
de  fu  planta  valiente.  Federico  fe  parte*, 

fioí.Tlís.  al  tiento. írr. No  tires, feñor,  tete,     no  falta  mis  que  aíl-gurar  mi  parte, 
que  yo,  aunque  f  y,  y  he  fido  pues  con  irme,  feñor,  quedas fcguro» 

puerco  no  puacc-  javalí.27/^^  Efcociido,  Duq  Tute  delpides.' 
q  hr.zias  aquÍ5S(ddaCiO:¿f£-.E!pulgí  b.  me  c/cí.Tu  oiiíetud  prt  curo, 

'Duq.O  me  han  burlado  (al  Sol.        a  celia  de  mí  honor,  y  mi  efperanza. 

los  ojc  s,  üos  he  vifto  i?«^.Poco  eUimas,  Cictaldo,  mí  privanza^ 

otra  vez.fiír.Malo  es  efto  rVÍveChiifto»      y  orco  el  amor  mío, 

JDftq-^ois  MonteroU'ír.Qiijíiera,  mas  porque  veas  que  de  tí  me  fio 

pcr^í  ni  h  y  Montero;  ni  Montara,  quando  de  mí  a  Manfredo  he  retirado» 

aüque  íoy  Btcoouin.  C/o/.Efte  es  cr'.ído      y  quando  a  Fi  dórico  hedefteirado, 
de  Federico./?. Bien. no  me  he  engañado      quando  a  Eniique  he  prendido*, 
en  que  viílo  es  avía.C/oí.  Y  es  vn  loco.        fi  bien,  efta  priísion,  prí>sion  no  ha  fido; 

Í?«^.D?xale,  put^s,  q  me  divierta  vapcco'      en  ñu;  quando  de  todos  roe  prevengo, 
donde  efta  vucñro  amo?  ce ntigo  íolo  a  ellas  montañas  vengo, 

íff. Don  A; ciníega  Becoquín  me  JlamoS  donde  para  que  veas, 

oy  ci  n  otro  criado  que  tu  ¡olo  en  mi  amor,  y  gracia  feas 

pollas  t*'mó,y  no  pienfo  que  ha  parado?      el  primero,  mi  vida 
legnt)  gana  t  nía  de  ci  rrer.  quiero  fiar  de  ti,  quando  rendida 

'27«^.  Y  donde  iba?£t£-.  A  Berbería:  al  íueñ(>,  los  fcntidos  delvanecej 

no  losé,  mas  lo  infiero.    ^    ^  y  aísí ,  Clc  taldo, en  tanto  que  me  ofrece 

Duq.Dt  q  ^.Bcc  De  lo  q  aquI  dixo  primero,      la  yerva  blando  lecho, 

-D«^.  Pues  qué  es  le  que  dezia?  sé  centinela  que  me  guarde  el  pecho; 

Efí-.C^ue  aqutílo  no  le  h'izícra  en  Berbcriaj      y  que  fio  de  ti,  ro  frío  advierte, 
y  aísí,  es  m,uy  bíen  íe  infiera,  rr.i  vida,  mas  la  Icmbra  de  mí  muerte, 

que  iria  donde  aquello  no  le  hlaieía.        C/oí. Valiente  en  pclT¿-  mía,  af, 

i^ftq.X  VOS,  q  hazeis  aquii  íff^Sigoia  caz^j     no  perdáis  la  ccítrion,vu£ft£o  es  el  cía. 

Duq* 
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Oo(.Q¿íc  lio  es  mucho  que  aquí  el  lucño 
le  uaga  Icñor,  de  cus  leiiddos  duciio, 
li  alsiiiisijdo)  Y  rondanJo 
palias  coda  U  noche>  alicguranda 
tu  s--oice.  R^ciiítAjc  d  0;t(\uc  k  dormir^ 

2)uq  Bien  premiadu  e^coy?  li  adqaicco 
aisiei  ngxnbicícli¿  de  Jaiticicto. 
^yí¿  panj  Eedcuco» 
/f-í/.Sí  aquí  a  doimii  le  eutcega, 

ÍMcizaiciáclpecaf,  p^tquc  me  niega 
ei  pallo  codo  vn  monte, 
que  cierra  la  lauda  a  otio  Onzoncc. 
r^í/;.Q_^cn  ti  ei  mundo  ha  víllo 
miyutes  coiituiíoncs -.jae  teiiito? 
Ma^  taidc  ei  peiuamicnto 
pouei  quiete  en  lázun  mi  atucvimlento; 
yo  cltuy  deiclpeíado, 
yacon  ci  Saxoiiia  declarado, 
Y  citoy  también  de  Mor  aborrecido, 
,  tiJiiqüe  (ay  Oiosl)  de  mi  mucito>  ó  hciidos 
que  li  ¿ivápai  no  paedo 

de  Garios,  ü  de  E,ui-|uc  ü  de  Manftedo»  , 

y  ay  cantos  l^otenCádos, 
por  mi  en  Aitmania  conjutadosj 
en  tal  calo>  lamia 
yá  es  traycion,  yá  no  es  alevoíia, 
que  por  guardar  mi  vida,  delta  luecte 
.  debo  dar  la  muere: 
quien  me  na  de  matar  muera. 

^¿  ir  a  txecuíar  eigolfefiU  íedeacOo 
fe^.Tente,  traydor^.etpeca. 
Clot.  Vaigame  Uiosí  Dijfkrt^  */  Du^uu 

j)uq.<X^c^^  eltorc/<?/.0  fuerte  t/rana. 
j'tíí.Avicndo  dclpettad^)  cu,  no  cs  nada, 
que  li  eitando  doimido, 
necelsidad,  Icñor,  de  mi  has  tenido, 
,»isi  en  cu  enojo  advierto,^  ^ 
que  te  temi,  mlrand  jce  diipierto,  ^ 
que  aisi  io  quieren  las  deldichas  mus, 
tu,  Carlos,  mira  bien  de  ^uien  te  fias.  r^/í. 

.C/cí.No  latentes  deita  lucrte 

diiculpai-  el  qu.-L-er  darle  la  muetCe. 
2J;/^.Bien  tu  leaitad,  y  cas  traycioues  ccco, 
que  li  ocultóle  veo, 
V  al  diado  eícondido,  ^ 

quien  duda  que  a  matarme  aya  venido^ 
Sias  lio,.Iendolc  irái)  las  anlias  ml„s.         Vaje. 
Ud.dent  Guardate,Carlos,de  quieu  maStC  has. 
.  (,^/.yá wo  avia  aQciwli  que  pufe4%  -^ 
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intentar  yoj  que  bien  me  fuccdaj 

mas  iiitíL'  1er  mayoc  la  delventura 

del  íiiteíli  que  prca  con  vécuua.^rt/'. 
Si/i/iV/or,  Liitra,  jjT/oro. 
¿^Kr.R, díate  a  elle  apoíento, 

puej  vés  qaan  i-ebiielti  cítá 
•  la  caía.F/or.A./  Laural  ojaU 

quetu-rra  aii  mamimento, 

y  m'.iLÍci'a  en  ¿l*¿4«r.  Advierte. 
f/or.Q^ié  he  de  advefcii-,  fi  en  cigoi* 

sé  que  es  de  qualqulíu  dolot 

vlcima  linea  la  muevce? 

Dexame  que  muera,  pues 

acúbira^cón  moiír 

de  \'l^.l  vez  canco  lencir, 

y  canto  llorar. í.4«r.Dcípaes, 

leñori,  de  aver  falído 

del  engaño  en  que  ce  vllle 

anoche,  ce  mueittas  tuifte? 
P^vT. Ella  ,  pues  iacaufa  hafido: 

que  como  los  doshuiílels, 

y  en  ei  rieí^o  me  dcx altéis 

quindo  las  luzes  matafteis> 

lo  que  paÍ5Ó  no  lupulleís. 

Y  alsi,  en  efeólo,  imporco         ap, 
paca  lo  quí  hizo  dcípues 
mí  padre,  confieiro  que  es 
bien  que  no  merecí  yo. 
Salg irnos  dix  ),  dejaqub 
rebozado  el  Cavallero, 
que  echar  a  perder  no  quiero 
tan  noble  cala>  y  afsi 
Eni"iquí,que  aquelto  oyó, 
a  la  poca  luz  qu?  daba 
el  balcón  que  abierto  eftaba, 
tras  el  oteo  ic  ai  rojo. 
Yo  hecha  vna  ellatua  de  yelo» 
cali  difunta  quede, 
y  aunque  elle  lucetro  fue 
tan  fcli¿  (pluguiera  al  Cielo!) 
fuerza  es  el  aver  lentido 
el  lance^deaver  hallado 
en  mi  rcxa  vn  embozado» 
y  en  mi  cafa  vn  eícondido: 
Y  al  fin  el  lentirlo  yo» 
todo  me  ha  de  tener  trille. 
'oro.PofsIblees  que  no  fuplfte 
quien  fue  el  embozado?F/cr.No, 
loro  Sitia  de  los  que  aman* 
c^ue  vna  cicaia  faciiínencc 


íe  puede  ailr,F/fiir. Dignamente 

ladrón  al  amor  le  llaman. 
Floro  Laura,  bien  ha  fucsdido,        4^^ 

que  en  ni  igjnoba  íolpechado. 
f/or.Qoe  bien  los  he  delvelado! 

El  primer  fue  ello  ha  C\  do, 

que  íe  efcapb  de  criados.         a  ps 

que  todos,  en  la  ocafion, 

dizen  vn  íecreto,  que  fon 

enemigos  no  efcufados.     Sak  Manf, 
ikfrf;//.Flur  mía?  f/or.Seas  bien  venido, 

que  me  has  tenido,  feñor» 

llena  de  airombro,  y  temor: 

dime,  como  ha  fucedído? 
^4;z/.Salíos  los  dos  allá  fuera. 
la'^r.Con  notable  (ulpeníion 

hablan  los  dos. F/or. Colas  fon 

del  Duque.  VauJ, 

F^r.De  qué  maniera 

tanto  lance  dilj-ufifte? 
i^rf/z/Deípucs,  deldichada  Flor, 

que  de  aquel  íangrienco  humor 

tu  me  iñformalle,  ya  vífte 

que  yo  las  puertas  cerré, 

porque  vernos  no  pudiera 

algún  criado,  y  cu  fuera 

te  quedaíle.F/or.Hafta  aqui  sé. 
Mauf.Lnego  con  fo licitud 

ai  cadáver  infelize 

de  vn  arca  mal  capaz  hízs 
trille,  y  mlfcro  atahud. 
Del  pues  de  imaginaciones 
varias,  que  me  combatieroRj. 
y  que  midircuríb  hizíeron 
confufsion  deconfafsiones> 
íalir  me  determiné 
de  la  Corte, y  a  vivir» 
mejor  díxera  a  morir, 
irme  a  viia  Aldea,  porque 
tres  cofas  afsl  configo» 
dar  a!  Duque,  mi  feñor, 
elle  gutto,  dar  color 
á  la  tragedia  que  figo  5 
y  al  fin,  para  no  viVir 
donde  cada  ínílante  vea 
vna  fombra  horrible,  y  fea> 
que  me  dé  mas  que  fentlr. 
Y  afsl,  porque  todo  el  Lugar 
vatios  carros  embíe, 
con  quccodosdcrvcll 

a 
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adonde  faefle  a  paiai- 

aquella  arca:  aquelta,  pues, 

fe  llevo  a  vna  cafa  mía, 

que  ha  días  que  eftá  vacia, 

al  Carmen,  porque  defpues 

queanocliezca,  de  allí  pueda 

Tacarla  con  cuerdo  intento, 

y  meterla  en  vn  Convento, 

que  íepalcro  le  concedaj 

pues  de  noche,  y  disfraz*  do, 

Tacando  vna  arca  carrada 

d:  vna  cafa  defpoblada, 

y  poniéndola  en  lagiado, 

mi  rezelo  íe  allegara, 

tiene  lugar  la  piedad, 

micafa  legurídad, 

y  el  cadáver  fepultura. 
F/or.Temcrofa  te  he  cfcuchado. 
Sa/cíi  Becoquín  ,  y  Federico   en  trAge  ds  . 

^ítnA^Anes. 
f  fr.Notables  e(tr«tagemas 

de  amorl  Fe^.BecoquiíV,  no  temas» 

pues  hada  aquí  hemos  llegado, 
F/or.Es  toda  lenguas  la  fama, 

y  temo  que  diga  el  viento: 

roas  quien  es'.  Fe^Deíte  apofentoj 

que  ha  de  íacar  nucftra  ama^ 

que  el  carro  cargado  efta> 

y  para  llevar  el  pcfo, 

falta  mas  hato.Aiá/if.Con  eílo,  . 

buen  h')r(^bi"c»  os  entráis  acaf  :  .      j 

no  ay  alia  fa?r,vc¿py.dadoi    íY*  a^Va^l 
Fe¿^.Nv->  fe  enoje  fu  meicé, 
porque  yo  folome  entré 
tan  necio,  y  detcrnr>inado, 
que  buena  di'culpa  tengo, 
puedo  que  le  he  dicho  yá, 
que  por  la  hazienda  que  eílá 
efte  apofento  vengo^ 
y  lo  he  errado, es  cola  llana, 
en  querer,  pues  eflá  abierta, 
fa caria  yo  por  la  puerta, 
Ouando  otros  por  la  ventana.   . 
Si  vueftro  enojo  cruel 
no  eftríva  en  dczir,  que  yi 
de  aqueftc  apofento  eftá 
mudado  quanto  ay  en  ^I. 
íí^a?íf. No  ha  íido  cíTi  la  ocaíion 
dé  averme  enfadado  afsi, 
^00  de  que  «lurels  aqulj» 
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íin  efperar  mas  razón. 
f/or.Reñirl¿  a  él  no  conviene, 
íinua  quien  Icdexo  entrar^ 
que  razón  no  ha  de  guardar, 
leñor,  quien  razón  no  tiene: 
qué  mas  prueba  devenir 
hn  ella,  que  aviendo  yá 
dicho,  que  por  lo  que  ella 
aqui  ha  venido,  dezir 
luego  que  cftara  mudadoí  - 
puesfi  ellarln  imagináis, 
a  qué  afe¿to  aisi  os  entráis,  , 
lobVrvi^),  y  determinado^ 
Pues  (i  ya  mudado  eiiá, 
venís  errados  los  dos, 
porujue  en  eftandolo,  vos 
no  tenéis  que  hazer  acá: 
Y  en  efeélo,  falios  fuera, 
que  io  que  ettá  en  cfte  quarto 
no  le  muda  aora.Ff/Harto, 
feñora,  lo  agradeciera 
yo  a  fu  mt,rced.^v/á;;yPues  a  VOS  ^ 
que  os  puede  importar  eíloí 

ff¿/  Eitoy  ya  rend'do  al  pcfo 
que  he  lullcntado  oy,  por  Dios, 
y  quiliera  deícaníar, 
n  es  que  algún  defcanfo  efpera 
quien  vjvc  delta  manera. 

J/ór.Puefto  que  fe  ha  de  rrudar, 
ya.  que  ellos  dos  han  entrado, 
df  xa  que  f.quen  f  ñor, 
loqu-'  a  y  aquí,  pu"s  mejor 
lera  lalir  de  efte  enfado 
de  vna  vez. Ai <*?-'/ Has  dicho  bien: 
ea,  cita  ropa  íüc^d, 

F/c5r. Por  elíe  eílrado  empezad. 

Fcd  Pues  vn  nombre  de  Dios,  ten. 

ítf  .Toribio,  vamos  vacando 
las  almohadas  al  si. 

SaIc?!  y  ¡oro  ,  y  Ldurd. 

Matff.'Flovo,  y  Luura,  eftaosaqul, 
y  ved  lo  que  van  íacando 
de  aquefte  quarto  los  dos. 

ff^.Mírad  lo  que  tacan  ctros, 
que  eíta  hazienda  con  noíotros, 
fegura  efta.í^fr.Si,  par  Dios: 
buelve.  Toribio,  a  torcer. 

Fed.Toáo  bien  afido  va. 

íff  Sij  que  (eñor  mandara 
que  nos  den  para  beber. 
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Fí^. Carga  ede  tercio, 

BiCoq.Y^í\  Ftv/SÍ. 

ten  fiíme.^fíT.Tenedle  vos. 
A/j;//  Turbado  ando,  Flor,  a  Dios.rrf/. 
'  Ffí^^-Fuelle  ya  fu  padrea  F/or.Sí. 

Deicí(l?refe  Fe  (¿cric  o. 
ff^/.Püesfalgui,  ingracd  Fioi', 

mudable,  taifa,  Cfuel, 

einbueltas,  en  fuego,  y  llanto 

mis  deídíchas  de  viia  vez. 

S.ilgan.  pucS;  lalgan  del  pecho 

todos  juncos  de  tropel 

lüs  agiacios  di  mi  amor, 

los  defprccios  de  tu  fe. 

Píio  ay  de  mil  que  aunque  quiero 

quexaime  de  ci,  no  sé 

por  donde  empiezc»  que  quanto 

eíludiado  craxe,  al  ver 

tus  O)  )S,  Te  me  olvido, 

y  entre  el  dudar,' y  el  temer,  . 

mis  zelcis  enmudecieron» 

cobardes  deben  de  fcr, 

pues  folo  faben  hablar 

adonde  no  ay  para  qué. 
F/or.Fedeiico,  efpofomio, 

mi  duciio,  mi  amor,  m\  bien, 
qué  ellremos.  que  ienclmicntos 
ío  n  eftosíqué  pena  es 
la  que  te  afligei  qué  agravio, 
qué  pelar,  6  que  defdení 
que  por.si  te  adora  el  alma, 
íiernpre  amante»  fiempte  fie!, 
fjempre  tuya,  y  fiempre  mía, 
de  quien  te  quexas,  y  a  quiení 
que  trage  es  ellt^  qué  es  cíloi 
como  buelves,  fin  temer 
los  peligros  de  tu  vidaí 
Ted  Aun  tu  no  Jo  Tabes  bien: 
mascDmo  vnfabio  dezia, 
donde  quiera  que  yo  cfté» 
mis  bienes  eftan  comlgo, 
que  allá  era  hizicnda  el  íaber^ 
yo  que  Coy  fablu  en  deídíchas, 
puedo  dezir  al  revés, 
conmigo  traygo  mis  males, 
que  fon  mi  hazícnda  también; 
y  aCsii  no  importa  que  venga 
a  m  >rir,  pues  cierto  e«, 
que  aunque  meeíluvierj  alÜ, 
ailáaiuiura  cambien, 


y  aquí  muero  con  ventaja', 
pues  yo  muero,  y  tu  lo  vés, 

Sfí". Pregunto,  haze  mas  al  cafo 
que  yo  cargado  me  cfté, 
que  aunque  es  de  lana  eíVe  Cielo» 
foy  Atlante  muy  novcl> 
y  daré  con  todo  en  tlervaí 

Fcíáí'.Eiro  importa  afsi,  |:orque 
fi  alguien  viene,  te  halle  aísi, 
Becoquin,dando  a  entender, 
que  vamos  Tacando  ropa. 

BeC'hl  que  entrare,  fi  me  vé, 
como  cargado,c3rgando, 
no  lo  entera  también^ 

F/oí*. Floro,  ponte  tu  a  elía  puerta, 
tu  a  aquella,  purque  aviléis 
íi  buelve  mi  padre.  Aora 
dime  tu,  íi  ya  te  vés  ' 

a  tu  voz  reftituido,  \ 

quéquexa?  Ay  de  milíl  él         af, 
fabe  lo  que  palso  a  noche, 
foy  muerta. Ff^.Si  diré, 
que  por  no  aver  callado 
al  verte,  Flor,  olvidé 
lo  que  tengo  que  lentir, 
antes  cobre  aliento,  bien 
como  el  curio  de  vna  fuente, 
que  eftorvandola  el  correr 
con  la  mano,  fe  haze  atrás, 
falta  vn  iaftante,  y  deípues 
buelve  con  mayor  violencijj 
afsi  mis  ojos  también, 
que  corren  íiernpre  defdlchaf> 
en  el  punto  que  te  vén, 
fe  fufpenden  aquel  rato, 
eílorvadosdel  placer 
de  verte,  y  con  mayor  fuerza 
buelven  al  llanto  defpues, 
porque  el  poder  refiftido 
corre  con  mayor  poder. 

F^r.Profigue,  y  no   hagas  cobardes 
los  zelos,  que  íiempre  fue 
fu  opinión  el  fer  valientes, 
mas  muy  de  valientes  es, 
quando  riñen  fin  razón, 
acobardarfc,  y  temer, 
í"f¿/.Pues  y  á  es  forzólo  el  hablar: 
perdona,  Flor,  fieftavez 
pierdo  el  refpedo  a  tu  honorV 
que  no  ay  zelofo  cortas. 
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Hoi  Del  mal  que  vienes  hendo 
con  inln  tila  razón  sé, 
y  antes  que  me  digas  mas, 
li  te  puede  merecer 
mi  amor  alguna  fineza, 
te  íuplico,  queme  d¿s, 
Federico,  vn.x  pulabia. 

■Fe¿/.Si  doy.F/or.Periuadfte.FCí/.A  qu¿ 
^^or.A  que  no  te  he  ofendido, 
y  que  mi  honor,  y  mi  fe 
si  lado  viven  del  Sol, 
y  con  mas  ventajas  qve  él, 
a  que  te  amo  comoaerpoío:- 
y  as  fi\i)  feñor,  aunque  eílés 
períaadido  a  tus  agravios, 
foy  quien  foy,  di  aora,  pues,  . 

r^^.Yá  no  tengo  que  dezir, 
porque  íino  he  de  creer, 
que  faltas  Flor. a  quien  eresj- 
íiendo  mud-^ble?  y  muger, 
no  tengo  de  que  quexarme?  . 
y  afsii  yo,  yo  callaré 
el  avcr  vii^lo  en  tu  calle, 
y\[\o  d'xf?  yo  me  erré, 
que  no  lo  vi  (o  quien  callara!) 
En  fin,  no  diré  que  sé, 
que  elhivo  en  tu  calle  g''nte, 
que  fe  ha  a-rrojado  tan.bien 
de  tu  balcón  vna  el  cala, 
futra,  Ojala.  íu  corJel 
vn  lazo  paira  mi  cuello, 
pues  íubio  por  ella  quien 
es  mas  dicholo  que  yo, 
porque  menos  firme  es", 
que  entrb  dentro^  que  pafsb 
lo  que  los  dos  os  fabtis. 
Si  ello  no  he  de  creer  digo, 
que  fs  verdad,  que  dizes  bien,   . 
que  fe  engnñb  quien  los  vio, 
y  pues  que  mentira  fue, 
a  DioS)  Flor,  guárdete  el  Cielo, 
quien  eres  ferás,  fi  a  fe, 
pues  no  es  laltar  a  quien  eres, 
que  en  efefto  eres  muger. 

?/or. No  has  de  falir,  oye,  efpera.    . 

fí^.SuekanQe,  Flor.jr/í'r.  Óyeme. 

íc/í'.No  es  pofsible,  cree  de  mí, 
que  no  has  de  bolverme  a  ver 
en  tu  vida>  y  plegué  a  Dios, 
<3ue  la$  nuevas  que  ce  den 
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de  mi,  fean,  que  a  las  manos 

de  vn  traydof.F/or.La  vnz  deten,  ■ 

mifeií'jr,  mi  tenor  díx^i 

yerro  de  !;.  lenga»  fue, 

porque  quien  ofende  amando» 

ni  es  mío,  ni  \o  ha  de  ler. 
ff</No  te  arrepientas,  que  no 
?  la  palabra  tomaré. 

P/or. Pues  has  de  oírme. Ff  i/  Yo  te  creo» 

fin  hablar,  noay  para  qué. 
f/or. l'ues  no  has  de  filir  de  aquí 

harta  efcucharme.  Fe// DI,  pues. 
f/í»r. Nunca  h  is  vlllo   Ffdcrico, 

(que  he  de  valerme  timbien 

de  comparaciones  yo) 

vn  vítlrio,  que  al  roficler 

del  Sol  finge  mas  colores 

en  verde,  y  azul  papel, 

que  dibuxo  en  el  Cielo,  y  tierra  - 

el  apacible  pincel 

denatiualeza,  y  luego 

el  color,  al  parecer, 

que  es  fingido,  del  cryftal 

no  dexa  fcíial  deliaiesí 

Alsi,  aiTnque  los  zelos  tuyos  - 

te  h;.gan  terminar  y  \ér 

fombras.fantafma',  viíione?, 

con  voz   con  cuerpo,  y  con  ^ér, 

írn  aparentes  no  mas, 

que  zelos  (aben  hazer 

de  las  ligi  imas  ct  yilales*, 

y  a'sijvnzelolo  tal  vez, 

aunque  lo  que  ve  es  verdadj 

es  Tíienth-'a  lo  que  vé: 

cPo  d  alma  ceaíTíguraj 

y  íifslte  digo  que  fue 

apariencia  folamence, 

que  no  te  puedo  ofender: ;  ■ 

vete  aora,  vete  aora^ 

vete,  Federico,  pues. 
Jf^^.Acrano  me  quiero  ir, 

que  primrero  he  de  fabec 

de  tu  boca,  fi  es  verdad 

lo  que  te  he  dicho.F/or.Sí  es. 
Ted.'Lwilo  llego  el  embozado^ 
f/<?r.SI.Fc4'. Abierto  vn  balcón,  y  en  él 

vua  clcala^  F/or.No  lo  niego. 
Ff^.  Y  fublo  vn  hombre^  F/o^.Afsi  fue. 
Ff^.Entrb  en  tu  quatto^F/or.Es  verdad. 
Ff<¿Habi6con  tlgoí  F/cr.  También. 


DE  DON 

FfV.Y  no  me  lo  niegas?  F/ür.No. 
fe»V.P.  i- quéjdi,  fieía,  pütqací 
qtie  ya  me  coiKentatía, 
aunque  es  cierto  que  \o  sé,  - 
Ci-nquel;)  ní-gifis  tu? 
mira  que  p.-co  a  debei" 
te  llego,  pues  no  te  ¿zh3 
vna  mentira  (ay  crueil) 
por  quéj  perqué  no  me  engañas? 
íiquiera,  ingrata.'F/or.Porque 
es  verdad  quanto  me  aculas, 
iiü  el  fer  mudable,  é  infiel, 
y  yo  no  quiero  negarlo^ 
dando  con  eílo  a  encender, 
que  fi  mi  culpa  es  mentira, 
io  esmidiículpa  también; 
que  el  qu.'  ha  de  dezir  verdad, 
Federico?  no  ha  de  hnzec 
el  prologo  con  mentiras^ 
porque  al  mencírüfo  es  bíeu 
no  creerle  las  verdades, 
quaado  lasd'gi  deípues. 
Ppf.Pues  fi  va  a  aezir  verdad, 
yo  no  puedo  mas  también: 
qué  peíado  eS  vn  eíivadol      £>eXák, 
los  di  ,b!os  cargen  con  él. 
Fí//Diículpa  ay.'F/or.Si. 
Ffí/.Plegue  a  DioSr 

no  dudes,  proÍ!gue,pues: 
quirn  pufo  la  efcala:  f/or. Nadie, 
Fíí^'.Qu'en  el  embozado  fue? 
F/£>r  No  lo  conocí. Fíí/. A  quéentio 

en  tu  quarto?  F/'í/?".No  José. 
Ff¿¡f.Pues  donde  eftá  la  diículpa? 
F/or  En  no  íaberlo.Fíí/.Muy  bien, 

y  es  diiculpa  no  íaberlo? 

de  fuerce  que  yo  he  de  ver 

los  i^gravios  cara  a  cara, 

y  las  diículpas  por  fe 

a  Dios,  Flor,  tienes  razón. 
F/or.Sí  quieres  irte,  vé, 

que  no  ay  roas  fatisíp.ccíones 

que  dacte,  que  no  Caber 

quien  es^  porque  fi  le  huvíera 

hablado,  Tupiera  quien: 

vete,  vete,  plegué  a  Dios, 

que  las  nuevas  que  te  áln 

de  mí-  fean  que  mi  muerte 

ha  rtdo.Fe¿/, Deten,  deten 

las  maldiciones,  Floi  ml^ 
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roía  dixe?  yerro  fue 
de  la  voz.  que  por  coftumbre  •' 
pronuncii  amoies  cal  vez. 
p/67-No  tiiMies  quearrspentirte, 
que  /;•  no  rí-  enmaré 
la  pai  ibrá..''cv/  Luego  ekás  ■ 
en -jada  tu  también  f 
F/[?r.SI>  pues  que  de  mi  has  tenido 
tan  bixo  concepco.Ff/sí" X^ieo 
no  tuvo  z?!(;5  amando? 
F/^-r. Quien  amo  con  firme  fe. 
Ffi^  Aunque  vaya  yo  eiiojado^ 
no  lo  quedes  tu,  ella  vez 
haga  las  pazes  el  tiempo 
que  lios  falta. F/or. Mal  podré 
refsiitirmea  midefeo, 
quando  eftoy  queriendo  bicn^      , 
mi  íeñor,  ya  hn  errarme, 
íino  porque  lo  has  de  fer: 
a  Dios. Federico. Ff<¿  A  Dios,   ■- 
Fl  r.F/or.Buiveréte  a  vérí 
Ft-^.Sijque  ya  no  he  de  aulentarrae.'    * 
F/or.Como?F(.V.Importame  también. 
F/or.Pues  aTorreblanca  voy. 
^ed.  Pues  a  Torrebianca  iré. 
F/cr.Ay  perdido  dueño  mió! 
fcd-Ky  mi  mal  logrado  bien! 
Bfí-.Ay  mi  bien  petado  elU"ad^DÍ 

el  diablo  te  lleve  amen.         VáftJ'S* 
Sale  Mítufrtdo  dis^)A%Ado. 
iJlí«!/Quíen  le  v{6  mas  afligídoj 
ni  en  mas  peligrólo  enpeño 
que  yo?  <in  que  fueíFe  dueño 
del  delito  cometido, 
retirado,  y  efcondído, 
mi  de. dicha  me  buícb 
en  mi  cafa,  halli  me  hallo, 
íin  llamaiia  con  mi  dicha, 
que  aun  no  fuera  mi  deídichaí 
quando  la  llamara  yo. 
Oculté  el  noble  delito 
de  Flor,  por  falvarme  a  mí;, 
y  traxe  advertido  aqui 
con  vn  fecreto  infinito 
el  arca,  que  foHcito 
de  aqui  facar  efcondída, 
fin  que  a  otro  teíligo  pida 
FiVor,porque  deiía  fuerte 
lleve  vna  mueite  a  otra  muerte, 
51«eyiwo  es  vida  mi  yidaj 
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Ya  folo  en  la  calle  cftoy, 

abu'r  ella  puerca  puedo: 

con  pavor,  allombiO;y  naiedoi 

conÍK-íTo  que  a  veite  voy, 

Jc'Ven  infeliz-  no  doy 

pallo  quv  no  me  paiece 
qi.ic  fe  ev;za.  y  eiU-emcce 

el  cadáver  (lUítcc  dura!) 

pidiendo  la  fepukura, 

que  yi  mi  valor  le  ofrece.         Váf. 
, Srf/e  Ve¿¿crtco  >  y  Becoquín, 
'íff. Quien  h.i  de  enceiideiterz-f^.A  mi 

ap-nas  me  entiendo  yo. 
jef.Ya  no  has  de  paitirce:Ff<:/.No. 
^cf.Y  has  de  quedarte^  FedS'i, 
;yt'¿-,l*or  elfo  mlimo  no  qaievo 
''    auíencarme,  que  aísiei pero 

quedar,  Becoquín,  vengado. 
SA¿e  Mdnfrído  con  Vhn  .irca> 
Srí.iw/. aunque  le  esfueizi  el  valor, 

las  Fuerzas  no  ioconüeriten, 

bueno  es,  antes  que  íe  incentcn, 

inií-ar  las  colas  mejor . 

Mas  dos  hombres  veo,  el  vno 

podrá  ayudarme:  Mancebo, 

por  vueftro  trageme  atrevo 

en  cafo  tan  opütcano: 

EÍVaaicaavcis  de  llevar 

aquí  cerca,y  daros  quiero 

vueliro  trabajo  primero, 

y  deípuesarefre-car: 

lené  amigo,  de  elíi  parte. 
Ff</.Bien,  por  Dios:  voy  ocupado. 
ji^ítTif  Pues  yo  que  eftoy  ya  empeñado 

6  he  de  m  itarte, 

b  has  dehazerlo, 
Yed  Lance  fuerte!    ^  ^  f  • 

li  me  quiero  refiftir» 

podra  jufticia  venir, 

y  conocerme,  de  fuerte» 

que  a  mi  dicha  correfponde^ 

ía  ociliou,  ya  es  fuerza  aquí 

¡Icvrala,  pues  vengo  aísi: 

ayude,  y  dígame  donde 

fe  na  de  llevar. m<í»/ Id  delante, 

que  yo  os  feguiré.Fe^.Tomé. 
írr.Qué  quiercs?Ff¿/.  Aguárdame 

cíle  puerto  vn  inflante. 
íír.Aqat  aguardo.  Manf.Gtnxt  (iento*, 

poE  íi  íi^ci'e  el  Duquc;es  bien  ítme» 


Tres  venganzas. 

S.i/e  (.lotdildoi  tlDuqtttsy gentt» 
C/o¿,Detene;)S.ff^  A  quien? 
Clot.Ai  Duque  t\a.G\iin  cofa  intento! 

qué  mar-dais:  tenido  l'oy. 
C/oí.Qué  es  aquello  que  llcvaisi 
,  Ffí/.Vua  arc?.C/of.Y  donde  vaist 
Jc^  N)  sé,  por  Di'S,  donde  vcy, 
ai  detrás  !u  dueño  viene, 
él  les  dirá  d  -nde  va. 
C/o/^.  Adonde  vieneiFf</ Ai  eílá 
parece  que  güilo  tiene 
de  verme  caiíado.C/o/'.Aqui 
no  viene  nadie,  eílc  es 
ladrón. Z?«^. Prendadle,  y  dífpues 
lo  r¿b:émos.fc<^.Ay  de  mil 
ZJ^^.Reconocedle.     /Llegan  ¿á  iu:^, 
C/o/. Señor, 

Federico  es  ¿?«f.Dcíla  fuertei 
Ciot  Sin  dada  a  darte  la  muerte 

viene  en  el  crage.fc^.Ha  rigor! 
JDuqho  que  en  el  arca  ay  mirad. 
C/oí. Dadme  la  llave.Ff^^.Qaé.  Uavcí 

Vioie  deí dicha  mas  grave! 
Z?«^. Luego  la  deíceiraiad. 
F/ío.Abieita  entiendi  que  viene, 

con  loio  vn  cordel  liada. 
Diiq.  DeslIadla.V/70. Desliada  eftá. 
DuqVc\  lo  que  contiene. 
C/oí  Jísvs,  y  que  mal  olor! 
llega  tila  luz,  ello  es  cierto; 
cuerpo  muerto  es. 
2?//f  Cuerpo  mutrtüí 
Q/oi.E\\.c  «s  Envique,  fcríor. 
f^í/.Valgimc  el  Cielo!z5«^.Llcvad 
prelo  el  traydor  y  etla  arca, 
deípcjos  de  fiera  Parca, 
entre  los  d'.^s  os  cargad, 
para  darle  fepultura. 
fía!'.  Cíe  los,  a  quien  dcfdlcha  igual 
íucedioi  í/ot.CoT)  fuerte  tal 
oy  mi  dicha  fe  aílcgura. 
JORNADA    TERCERA. 
Sa/e  Miwfrcdo^y  Fíor» 
f/or.Proliguc,que  eiloy,  Señor, 
de  tus  razones  pendiente, 
y  dando  gracias  al  Cielo, 
que  deparaite  quifielTe 
aquel  hombre. ¿^/<<;if. Como  digo» 
en  viendo,  que  diligente 
.  bolvio  la  efpalda  el  b^en  hombre 
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(preínmo  que  vn  Ángel  mdU)  ?^^  l'^ío  ynieíquicio  entren 
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dexé.e  alaigar  deiance 

porqvií  li  a  reconocerle 

llec;alV¿n.          SaIc  Latir d. 
í4//r, Señor  feñora. 

p/or.Qaé  ha  fLKedidoí/kí.w.QLie  ticncs* 
X4«r.Deide  U  Toi-^e,  atalaya 

deis  ^l,he  píilc;  que  vienen, 

de  la  Coice,  hombres  armadoSjj  • 

que  cercan,  y  que  guarnecen 

vnacavioza  no  íea 

que  ayan  venido  a  prenderme^)  ■■ 

por  el  enojo  del  Duque. 
M^f.La.  foicuna  echo  la  fuerte, 

fin  duda  que  fe  han  hallado 

teíH^os  'lue  me  condenen: 

qué  haré,  Flori  F/or  Hoye>  feñoL'.  ' 
;^^?;/  Si  podré  íallri  Ldr^r.No  pucdeSj  > 

que  a  la  puerta  paib  ya 

eCTi  carroza,  en  que  viene 

Clotaldo,  y  vn  hombrea  quien:    • 

mas  pintavlo  no  conviene, 

quandü  tod.-is  por  la  fala    _^ 

entran  ya.  F/or  No  tedefpeñes,  >. 

tente  penfamiento,  no 

me  srralh-ís,  discurfo,  tente. 
Sá/e  C/otit/JjO'  ^e^er^co,  con  frifsiomtp 

y  vtndidQi  los  oyjs. 
C/of  .Entrad  vos  (olo  conmigo, 

todos  Iv-'S  dem^s  fe  queden: 

feñor  Minfi-edo./W,í7//.SeñoE  ^ 

Clotaldo  puesdcllaluerte 

vos  en  mi  caf-'.  qué  es  eftoí 
C/3f .Importa  qu?  folo  quede 

con  vos.A/rf»/.Paesdcxadnosfolos.  ^ 
F/or.DIzen,  que  Aftrologo  fuele 

fer  el  corazm-  y  yo 

prefumo  que  he  creerle, 

que  en  las  dí-fáichas  no  ay 

Aftroloqo  que  no  acici-'te. 
Clot.Ks  bella  Flor  quanta  culpa 

en  eft' sfíiceíTos  ti  nes! 
MArfXk  eftry  folo  C/of.Pues  leea. 

OaU  'vnn  carta. 
MdfifDccxno  de!  Duque  es  efte. 
lee.M^'  ficdn   Conde  de  Anxi, 

a  mi  f;-rv*í.io  ronviene, 

que  ei\h  en  T.^rreblanca  prefo 

Federico-  en  lo  mas  íueite 

de  ella.,  donde  el  Sol  apenas 


N"  Iv"  quIC''ís  Us  priislones, 
y  nin-uiio  a  hablarle  llegues 
íino  vv.si  y  afsí,  vos  folo 
le  ¡levad  to  que  comiere: 
e!ioyÍmp>jrca  a  mi  honor,  y  efto 
lo  maudu;  pena  de  muerte. 

C/o/  Y  yo  aisi  os  I  •  nctifico. 

ManfYohi  obedezco,  y  li  puede 
informarle  mi  caydido, 
dezidme.,  qut  c;>lo  es  e!te, 
porqué  prei  de  a  Federico^ 

C/or,Pur  las  {'ol pechas  quc^  tiene 
de  la  cnycíon  qucíabcis, 
y  porque  dio  a  Endque  muerte. 

j^ajjf.K  Enrique  dio  mueit?iC/o/.Si2 
quedad  con  Dios:  imprudtnce 
corazón  mio>  pues  tanto 
lolio  a  profanar  te  atrevesa       " 
y  fabes  por  los  efedos 
que  Flor  ama,  eftima,y  quiere  ~" 
a  Federico,  no  temas, 
íino  ímpofsibles  emprende? 
no  pierdas  las  ocaíiones, 
que  el  Ciclo  te  favorece.         P"df» 
i.A¿  fi(tño  F/or.  ' 

F/Lir.De  aqni  me  llevo  el  temor> 
y  el  temor  aquí  me  buelvej 
fin  que  mi  padre  me  vea, 
detras  de  aquellos  canceles 
le  oiré.A/<í^/.Pi:e*o  Federico, 
yo  Alcayde,  mi  cala  el  fuerte,    • 
y  p>  r  la  muerte  de  Enrique^ 
que  enigma, Cielos,  es  eUeí^ 

F/or. Muerte.  Enrique,  y  Firdcríco    ' 
dixo,  demos  neciamente 
otro  pallo,  a  vét  que  dizen, 
Federico,  Enrique,  muerte 

lAdnf.Yo  he  de  íalir  deíla  duda: 
Defcuére  a  Federico, 
Federico-  ya  os  coníiente 
mi  valor,  que  en  tantas  penas 
la  luz  del  Solos  confuele. 

Ved.El  mayor  confuelo  mío, 
es,  fcíior  Manfrcdo,  verme 
prefo  en  vueftra  mi^ma  cafa: 
díchofo  el  que  en  eila  muere'. 

F/or.Qué  mirol  pues  mis  defdichae 
ir  adelante  no  pueden, 
demos  ottíJ  paflp  atiis. 
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/rf4/7/.En  tan  iTgorofa  fuerce, 

podci:  dilpeniatqiiííiera 
en  cite  o  ¡.den,  y  qae  fuelíe 
hülpedíigccatiñoio, 
pcLo  yo.tVí/.Noaj^  que  ofcccorme 
iavor  alguno,  el  tígor 
execucaa  dejas  leyes, 
que  a  va  podcL'oio  cno)ado, 
y  avii  enemigo  valiente, 
no  vence  quien  le  rehile, 
lino  quien  íe  humilla  vence. 
,  JJ/cir.Ya  que  mis  deídichas  veo, 
oiiias  quiero  ciaramence: 
demos  ocio  pailo.iW<*«/.Q.uien 
tiilcurre  can  cuerdamente, 
diicuipe  mi  acción:  vtnid 
(donde  vnaio:  te  os  encierre, 
y  donde  el  Sol  no  os  viucc. 

fed.  A  codo  citoy  obediente. 

'iiíií///.Següíamc,  pues:  peio  en  tanto 
üe'¿idinc>  que  calo  es  clteí 

"ied.ho  que  ci  labe  me  pregunta} 
mas  contatleio  conviene: 
Salí  delterradü,./kí<í/?/.  Ya 
lo  sé.F<;<?^.Bolvi  neciamente 
en  elle  aage  a  la  Corte , 
nunca  a  la  Corte  bolvictle. 

^MaKJ.i-ats  que*,  os  lucedióí 

lea.Q^  hallé 

vn  hovcibíc.Manf^^u 

Ff^/.Qiie  por  verme 
eii  cite  tragc,  me  díze 
que  vn  aicalüya  le  lleve. 

-^,t/7/.  Válgame  el  Cielo,  qué  cícucho! 

qué  a  quien  di  el  arca  fue  a  elleí 
.  y  por  qué  no  os  elculalleis, 
liendo  vos?  Fe^.Porque  valetíe 
quilo  del  valoc,  y  yo,  ^ 

¿  porque  no  me  conocielien, 

^  íi  acafo  algiiíio  llegaba, 
antes  quiíe  parecetme_ 
a  mi  trage,que  a  mi  miímo^ 
que  la  accioaes  mas  prudentej 
íabcr  vn  hombre  medirle 
alo  que  pide  laLuerte. 
^y^mf.l^o  conociíteis  quien  era? 

p^íí'.Quando  yo  leconocieíle> 
'     ioy  CavalUro,  y  potmi 
ninguno  lia  ds  perder:  fueíTc» 
y  y  o  egcqtttrando  del  Daquc^ 
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fue  fuerza  el  leconocerme 
el  rolti'o:pero  \^o  el  almj, 
que  ¿I  de  rebozo  vé  liempcc. 
Otcndloie  en  verme  alsi, 
porque  el  mudar  trage  viene 
yá  cunicllsüocl  delito 
que  Jio  ha  imagido  hazevfc. 
Quilo  laber  que  llevaba, 
que  como  el  Cielo  previene 
que  nada  ^ueda  ocultarle 
(aunque  él  labe.que  inocente 
cltoy  en  aquelte  ca<'o) 
quilo  que  e¡-  mVs  manos  vieirc 
calificaao  el  delito, 
quanúo  el  arca  1-.  advierte; 
Abrióla,  y  hallo  (ay  de  nai!) 
de  Enrique  (Inlciice  luerte!) 
la  imagen  en  el  cadáver, 
bueltaa  íu  piiraeta  elpccie. 
Clotaldo,  en  tin  (ha  craydurl) 
del  lucellomuy  alegre 
(por  ocaüoncs  que  callo) 
me  confirmo  deiinquente, 
no  lulo  delta  delücha, 
mas  de  que  quite  atreverme 
a  matar  al  Duque,  y  bien 
fab¿¿i  q.ue  en  cito  miente. 
Pero  li  de  las  (upremas 
caulas  las  legundas  prenden, 
yelCielo  porfusjuizios. 
que  iuvcftigar  no  conviene, 
quilo  que  e:i  agenas  culpas 
propíi*s  penas  rediiráelTer 
Yo  elloy  contento,  Manfredo¿ 
pues  nohazedura  la  muerte 

-   la  pena,tino  la  culpaj 
.  y  alsi)  quien  ninguna  tiene» 
aunque  con  el  vulgo  muera 
infamado,  alegre  muere,  ■ 

pues  morir  por  la  verdad, 
es  ya  mas  felizí  fuerte. 

Ma.nfS^bi  Dios  quanco  me  pefa 
qac  elle  agravio  quiera  hazerie 
oy  el  Duque  a  mi  valoi, 
pues  demás  de  que  inocente 
sé  que  morís»  íois  mi  amigo.  ^ 
■  F/or.Ay  Dios,  quien  hablar  pudicílel 
mas  el  callar  no  es  valor, 
quando  aísi  el  honor  fe  ofende. 

^^/;/,VeDÍd,Fcdci:íco./céyaino£. 
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Vi/ ti  mi  iaociencia  defienda.       f^a»/. 
•/úr.\  él  can  gian  tiaycion  tcvelC 

ay  de  mil  li  las  deídichas 
,  fu  \^t{o,  Y  nutiieco  tienen, 

y  confoumr  los,fu^ecos> 

da  el  Ci^l )  males,  y  bienes, 

como  en  mis  males  ordena, 

que  vnos  con  ocios  le  eucuentten? 

li  es  fuerza  falir  vn  cuírpo, 

V»ara  que  el  cryllal  íe  llene 

de  ocro-como  eilandj  llena 

vn  almajütros  caber  pueden? 

Pero  como  en  la  conitancia, 

es  mi  valor  can  vallence, 

aísi  los  males  fe  miden 

con  el  lugcto  que  tienení 

pi-ics  no  tengo  de  rendirme, 

liempre  amance,firme  liempre» 

elcotlo  puelto  a  las  olas, 

roca  fi\ma  a  fus  vayvenes 

ha  de  hallarme  la  torcuna, 

viva,  y  muera  eternamente. 

Ya  mi  padre  avrá  cerrado 

las  puercas,  y  como  luele» 

fe  irá  a  repofar,  las  llaves 

he  de  procurar  cogerle, 

y  veta  mi  amado  elpofo, 

aunque  honor,  y  vida  arrierguc. 
ia/e  Becoquín, 
pf.De  efperar  defeiperado, 

he  venido  arefolveime: 

a  aguardar  aquí  a  mi  amo, 

centro  íolo,  donde  íuelc» 

como  del  ima  traído, 

hallarle  naturalmente. 
for.Quien  esrSer.Bueno. 
í'or.Btcoquin? 
rr.Tan  poc.)  mi  amor  te  debe, 

que  aora  rae  deíconoccs? 
'(??•.  Antes  para  conocerte, 

lince  lucís  hazerfe  el  alma, 
como  Eitrelia  qae  precede 
las  lazes  del  Sjl  que  adoro. 
>c  Yo  Ocafo  foy  donde  mueren: 

has  vltto  acalo  mi  amo? 
fcr.Acafo  no  puede  verle, 

muy  de  prcpcifito  íl, 

quede  propolito  quieren 

^s  Cielos  ^ue  íouera  yo,         ^ 


T>t  DON  PEDB.0  Cj-LDEROl^. 

BecX>c  qué  modoíF/or.No  aprietes 
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las  cuerdas  a  mi  toimci;Co, 

pero  vén,  li  verle  quieres 

cargado  el  cuerpo  de  hierros, 

y  el  alma  de  penas  fuertes. 
BecQ^h  eftapreio  F^r.Prelo  efti 

en  ella  Torrc,y  de  fuerte 

qui  nO  sé  11  laldrá  vivo» 

mas  íi  üldrá,  annque  mil  vez'S 

muera  yo.^fr.Encontióleel  Duque? 
F/íjr.Si,  y  en  vn  trance  tan  fuerte; 

que  confirma  tus  toípechas. 
¿er. Plegué  al  Cielo, que  por  verle, 

iio  me  aprieten  las  agallas, 

como  a  muchos  acontece.     Fnnf, 
S¡t¿e  el  Duqiee  ,  y  C/ota/do, 
C/ot.D¡oo  que  ferá  mejor, 

por  ler  del  Pueblo  queiido, 

que  en  la  cárcel,  lin  ruido, 

pruebe,  ieñor,  tu  rigor, 

porque  es  del  vulgo  adorado, 

y  aunque  vqz  de  Dios  fe  llamai 

tal  vez  iu  razón  infama, 

quando  juzga spafsíonado. 

Y  afsí,  fi  queréis  hazer 

información  de  fu  vida» 

al  que  oy  prendes  homicida, 

libre  mañana  has  de  ver. 
^/ü^. Mucho  mi  amor  le  dilculpa» 

pues  íiempre  conoci  en  él 

alma  noble  en  pecho  fiel. 
C/ot.Sl  halla  ¿iiculpa  (u  culpa 

en  ti,  quien  le  ha  de  culpar? 

también  yo  abonarle  quieroj 

pero  temo  que  el  azero 

que  allá  no  pudo  emplear, 

de  luto,  y  llanto  no  vifta 

elle  miíerable  eftado. 
"Duq.hl  aprieta  demaííado: 

fiera,  y  horrible  conquifta! 

vé,  y  dile  a  Manfredo.C/oí  ,Qa^ 

mandas,  fííñ  )r,  que  le  d'gi? 
Duq  Hi  embidía^  fiera  enemigal 

díl-,  pues.L/oí  Qué  le  diré> 
Z>//.DIle,enfin.r,/.Qué,lefín-.Z7«,Nada: 

ha  Cielos, qué  gran  r'g^^r'- 
Clot.Qlú  he  de  dezirle,  fenur? 
i?/i!^.Dirásle,  ha  f  «rtuna  ayradal 
C/o/.Bien  de  mis  dichas  dudé. 
pu^^D'Aii  pues,  que  a  Fedecico, 
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(qué  mal  apoftrarme  aplico 
la echura  que  levanté!) 
díle,  que  allá  en  la  piífsion 
ic  dé  vn  ganóte  (ay  de  mi!) 
C/í??.Haiélo,  fenor,  aísi  ^df^ 

LD^í^.Qué  teriible  es  la  pafsion 
que  aqueíte  fiemprc  hamoltrado 
contiaFederkol  y  yo, 
íi  el  alma  no  íe  engañoí 
dclla  míiíTia  he  confiímado, 
que  eftá  de  todo  inocente^ 
que  hombre  de  tan  gran  valor, 
que  ofendido,  al  ofenfor 
honrando,  como  valiente 
fu  he,  fin  moíliarfe  ayrado; 
y  en  medio  de  tanta  injuria» .  • 
íabe  refrenar  fu  furia, 
pacifico,  y  reportado, 
mueílca  cimo  por  cryftalj, 
adonde  el  Sol  reveibcra, 
que  a  pefar  de  embidia  ñera,  ..■. 
goza  alma  noble, y  leal. 
Oi  la  podrere  experiencia 
de  fu  lealtad  he  de  hazer> 

f>ara  poder  convencer 
a  ambición  con  la  inocencia. j- 
A  verle  a  la  cárcel  voy, 
porque  defta  vilta  infiero,   - 
pues  rae.llaman  Jufticirro, 
que  ba  de  fet  juzoado  oy. 

Ff^.Yá  no  poi:  cárcel,  por  Cielo 

podré  ella  corre  tener, 

pues  te  he  merecido  ven    . 

ya  ningún  dafío  re¿eIo, 

que  fi  la  muerte  temi, 

Bo  fue,  bclliísimaFlGr,  . 

temerla  por  lu  rigor, 

fino   por  quedar  fui  ti: 

aunque  fi  las  almas  fon  - 
eternas,  podrá  la  muerte 
privarme  del  bien  de  vcrtc,^ 
no  de  tu  dulze  prifsion, 
que  fi  eterna  has  de  vivir, 
y  eterno  he  de  fer  también? 
no  priva  de  tanto  bien 
la  defdicha  del  morir. 
áPues  íi  los  cuerpos  divide, 
quedando  aufcntes  las  alraaS;r 
&^eXo§laui:cles;y  palmas^ 
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a  mis  dichas  apercibe. 
Pero  mal  mi  bien,  empleo 
vn  tiempo  tan  defeado, 
pues  con  penas  h;:  mrzclado 
las  penas  que  yo  polieo: 
como  eftaís  mi  b;é  F/c-r-No  has  vifto- 
quando  entte  rofadis  velos 
bufca  el  Sol  nuevo  Orizonte, 
dexaiido  en  nueílroemisfcrio 
los  ayres  en  nuevo  alfombro, 
la  tierra  en  mado  fdencio, 
los  animales  confulos, 
cubierto  de  horror  el  fuelo, 
halla  que  buelvc  aduraile 
con  nuevas  madexas,  üendo; 
fi  fu  aufencia  muerte  a  todoj 
vida,  y  Ict  fu  nacimiento? 
Pues  afsi  el  alma  que  vive 
aufentc  de  los  reflexos 
que  de  la  luz  de  tus  ojos 
comunica,  auíente  dellos, 
muere  a  todas  fus  p<)tencias, 
muere  a  todo  fenti miento, 
hafta  que  buelve  a  gozar 
de  tu  vida  rayos  nuevos. 
FfÁ'.Ay  Flor  deUlmíi!  ya  flor 
de  verde,  y  caduco  almendrop 
que  por  veftirte  temprano, 
nunca  dio  fruto  a  iu  dueño: 
fi  fui  tu  Sol, y  te  dio 
verdor  lozano  mi  aliento, 
oy  fera  fuerza  agollarte, 
pues  Ion  mi  ocaio  ellos  yerros:' 
Ay  Flor'.  F/orjNo  llores,  bien  mío,; 
que  fi  loy  tu  flor,  y  el  pero 
verte  psefto  renacer 
con  explendores  Febeos, 
fien  do  en  tus  muercas  cenizas 
el  Fénix  tu  de  ti  melmo, 
íirviendo  aquellas  cadenas 
de  íec^s  ramos  Sr.beos, 
repitiei<d  I  fiempre  \Idas,   - 
inmortal  contra  ¡os  tiempos. 
lií-.Lo  avtis  también  dilcunído, 
que  a  interrumpir  no  me  atrevo 
tan  bien  fcnlidos  pelares: 
mas  ay!  la  puerta  han  abierto, 
tu  padre  viene. f/or.No  importa, 
que  con  fu  licencia  vengo. 
Sa  1%  Sd07ffred»  non  V^a,  cvftA, 
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if^;;f. Siempre  es  noble  la  piedad 

hija  F^r.í'eñotí.ví'í^/.Vecc  pteftoj 

poique  lie  villo  de  la  Covte 

ven'»-"  gente,  aunque  de  lcxos> 

pot  li  =s  iccado  del  Duque. 
F/or.S 'lo  cu  gufto  defco: 

a  Dios,  íeñol-  Fedeuico. 
Ffrf'. Pagúeos,  bella  Flor,  el  Cielo 

e;ci  piadula  viüta. 
Bec  A  Dios  cambien,  pues  no  puedo 

aisiáit  atus  pdlsioncs.  í'rf/s- 

p.^.Eí  deíeo  te  agradezco. 
iv;<;vf  Sentaos,  comed  vn  bocado, 

Fcdciiccqueyoeípeio 

veros  libre,  porque  ion 

las  colecas  de  los  dueños 

tempeftaies,queenvnhora 

n^uc.U- ,m -el  Cielo  íereno. 

Ay  mi  Manfrednlay  amigo. 

filodezisporconfuelo, 

yo  lo  aavadeíCO.Aí^w/. Comed. 
ffi.No  podté.M4//.l^uís  por  lo  menos, 

bcb  (í'y  confortareis 

eíeltomií;o.F£'^.í^o  tengo    ^ 

fed..w'j.-/.Bcbed,  por  vida  mía. 
pc^/Por  el  juramento  bebo.         Set;e. 
Mdrif.Vúts  a  Dios ,  porque  no  es  bien, 

qac  me  encuentren  acá  dentro, 

filón  Miniaros  del  Duque 

los  que  vienen. FW.Solo  cipero, 

defpaes  del  Cielo,  en  tus  manos. 
Aí4/í/.Críc  que  tu  bien  Intento. 

Faiije  ,)■  /<í/t»  ¥/or,jf  Uotáldo. 
F/(?r.Para  darle  de  comer, 

como  lu  AUeza  ha  mandado, 

encime  punto  ha  baxado 

él  rolo.c/o/.Q.u;erole  yér, 

que  ay  nuevo  orden. F/or.No  ferl, 

viniendo  por  vueftra  mino, 

muy  piadofo:  ha  vil  tyranol 
C/oí.El  lerloen  la  vucftra  cftá; 

como  vos  queráis  que  viva, 

habiendo  feliz  mi  (uette, 

vivir  podrá,  aunque  a  la  muerte 

tray^o  OL-den  qae  fe  aperciba. 
P/or.Nanca  efpecé  de  vos  menos. 
C/oí.Q¿^fe^P'^'^'^«^5'  billa  Flor? 

fi  no  a  mi  amor,  a  fu  amor 

fe  lo  debéis,  qnando  llenos 
CULOS  £iUdo3^  elUn^  ; 
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que  al  Duque  tray  dor  ha  fidoi 
que  en  Saxunia  le  ha  vendido, 
y  que  ha  muerto  a  Enriq^uc,  din 
mis  intentos  nuevo  medio 
para  libraileíi  vos 
me  queréis  bien  F/or.  Vive  Dios» 
villano,  que  fi  el  remedio, 
no  digo  yo  de  vna  vida, 
pero  del  muni  ),  eftuviera 
en  que  yo  bien  ce  quifiera, 
fuera  del  mundo  homicida» 
Vete,  y  dile  mi  recado, 
y  dixe  bien,pues  arguyo, 
que  ü  es  de  iu  muerte,  es  tuyoi 
y  no  de  quien  te  ha  embiado, 
a  mi  padre,  que  antes  quiero 
verle  muerto  con  honor, 
que  no  obligarme  al  amor 
de  vn  fallo,  de  vn  liíongero. 
C/or.l'ues  advierte,  mas  aquí 
viene  Manfredo, callar 
importa,  y  ditsímular, 
que  mi  negocio  hago  afsí. 
í^/c  ikfíí^f/.Clotaldo. 
^^0/.  A  migo  Manfredo, 
el  Duque,  como  confia     ^ 
de  vueltro  valor,  roeembia. 
F/or.Toda  el  alma  cubre  vn  miedo; 
Qiot.k  qué ,  porque  no  alborote 

de  Federico  la  muerte. 
F/or.AyDios,y  que  dura  fuertel 
C/(?f.Le  mandáis  dar  vn  garrote 
en  laprifsionjpcro  él 
viene  aqui,  y  os  lo  diré. 
Sale  el  D//^.  Adonde  Manfredo  eítá. 
MAuf.k  tus  pies./?/^^.0  amigo  fieU 
pues  que  ay  del  pcefoí'^^wj.Señor^ 
tus  ordenes  no  he  excedido, 
por  mis  manos  ha  comido 
fiempre.z?//^.Tyrano  rigo  r\ 
verle  quiero. /víí/.  Voy  po  r  él.  rá¡{ 
C/oí. Mira-gran  feñor,  que  queda 
libre,  como  verte  pueda 
el  roílro.F/or.Ha  bárbaro  iaficll 
j}uqM.\s  delcuydos  perdonad, 

bella  Flor.Fiíor.Dame  tus  pi«s. 
Duq.Con  quien  vueltro  hermano  eí 
con  mas  llaneza  os  era  tad: 
mí  padre  es  el  Cjnde,  y  yo 
por  mi  hermina  os  he  Cínido» 
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Vlor.  Honrar  vucflra  hechuia  ha  íido. 

SaIc  Manfredo  con  Vc^crico. 
Ffy.Yá  á  vueftias  plantas  lJea6, 
gran  ícñor,  vn  deídíchadí?, 
dichofoen  averos  vií>o. 
\Duq.Qixl  mi\  la  piedad  refiCto? 

de!pejad.í:/or.Señoi-,cuydado.  ranf^ 
'i?//^.Y  pues,  Federico.' qué 
defc.irgos  a  tantos  cargos, 
dcfpucs  de  tiempos  tan  iaraos 
como  en  mi  cala  es  honré,  ^ 
tenéis  que  dar,  que  yo  mifmo 
(mirad  quan  grande  es  mi  amor)  / 
por  el  vltimo  favor, 
de  amor  al  fin  barbarífmo; 
los  quiero  de  vueftra  boca 
oir:  dezid,  proponed, 
y  de  mi  piedad  creed 
cito  Ye¿¿  h  ella  foio  invoca  • 
efie  tríitedeí valido 
de  la  toitnna,  y  de  vos; 
aiinque  muy  bien  fabe  Dios, 
feñor,  que  no  os  he  ofendido. 
!iP/^^.A  los  tiatos  de  Saxonia, 
qué  dezis?  Fc^Que  de  mi  vida.-,  . 
fiendo  yo  miimo  homicida, 
fea  vi  tima  ceremonia 
fer  de  todos  blasfemado, 
como  el  traydur  mas  aleve, 
fi  el  penfamiento  mas  leve 
de  mi  parte  os  ha  agravi^Oo   . 
'2?//^.  Y  en  quererme  matar 

en  la  caza? 
Ved.Yzú  honor 

es  quien  me  fuerza,  fcñorj  > 
íí  me  forzava  a  callar 
irí  valor,  a  que  publique, 
aunque  con  agena  culpa, 
la  verdad  en  h  difculpa. 
IZ?//^. Válgame  Dios!  y  de  Enrique 
muerto  por  vos,  pues  hallado 
fue  en  vueflros  ombros,quien  duda    . 
que  queda  la  l.Tgaa  muda, 
como  el  animo  pellrado? 
ffí/.Carlos  Duque  de  Borgoñs, 
de  Auftriagenercfa  rama, 
defcenJknte  cltl  que  pufo 
fu  eftoque  en  Ja  Cafa  de  Auftría.   . 
Ya  es  tiempo  que  mis  verdades 
f  uertas  al  fiitncio  abran. 


TixEs  vfnganzas: 

y  lii'oujeríS  Cv) bardes 

defcubian  fingidas  caras. 

Ya  fabes  con  la  lealtad 

que  te  l'etvi  vezes  tantas, 

ya  en  la  paz,  y  ya  en  l.i  guerra» ' 

dando  plumas  a  la  fama, 

yquemiíaigieno  debe 

á  la  mejor  de  Alemania 

nada,  pues  óyeme  aora, 

verás  que  lo  fon  del  alma. 

En  ella  C'udad  que  inr.nda, 

mas  que  con  líquida  plata, 

el  gran  Danubio  en  faniMe 

de  enemigc  s  en  lu  infancia}  . 

encompec  ncia  íervi 

a  vna  belliisima  dama 

(íí  tan  noble  como  hermofa, 

tan  prudente  como  honrada) 

de  eíTa  Esfirgr,  eHe  Clotaldoj    . 

mas  con  forcuna  contraria, 

pues  ledeíprecíaba  a  él 

al  pallo  que  a  mi  me  amaba. 

Sucedió  lo  de  Saxonia, 

el  traerte  aquellas  c.n-tas, 

el  guante  del  dcíafio, 

el  perder  por  éi  tu  íimcía, 

y  al  fin,alii-  de!Urr..d'^: 

fi  es  tj  aul  encía  en  quien  ama 

muertí'  ci^  il  que  los  cuerpos 

perdona,  y  las  almas  mata, 

tu-  (cñcr,  lo  conlldera, 

fi  acaío  de  vetas  r.mas, 

pues  efte  tyrano  impeiio 

le  eltiende  3  fieras,  y  plantas: 
p:.rtime,  y  a  mi  criado, 
diziendo  donde  efpeiaba, 
orden  di,  que  aquella  noche 
lacaile,  y  puertas  rondara 
de  mi  dama^  t1  fin,  lo  hiz -•, 
quando  mudable-  o  ingruta, 
b  quizá  (como  ella  díze, 
y  es  lo  cíf  rto)  desdichada, 
ocaíiono  (u  hermofura, 
que  vn  galán  con  vna  efcala 

(no  sé  que  Clctaldo  fuelle, 

fi  bien  lo  rezela  el  alma) 

efcalo  por  vn  balcón 

la  fuerza  roas  foberana> 

que  pufo  el  Ciclo  en  la  tierra; 

acalmas  de  honoi-  pertrechada; 

tan* 


DE  DON 

tanto,  quea  baxar  le  ob'íga 
roeiitídas  tus  eípetanzas. 
Eíto  me  eftaba  ct  nrando 
mí  criado,  quando  a  caza 
llcgalle  a  la  miüna  paite» 
adonde  yo  Ic  aguai'dsba. 
Elcondiine,  que  clrelpecto 
del  dueño  tiene  por  íacra 
ceremonia  vn  pecho  nobles 
recollaílcte  en  l.i  falda 
de  aquel  apacible  monte»         i 
de  allí  pequeíiadiftancia, 
vi  que  (acaba  el  trayder,         ¡^ 
paia  matarte,  la  daga. 
Salí  a  librarte,  aunque  til,   ' 
6  mí  deídicha»  me  paga 
mal  erta  acción,  que  ii.felízes 
con  I05  (ervicios  agravian. 
Bolvia  bien  disfrazado, 
por  defmentir  aíTcchanzas 
(válgame  el  Cíelo!  qué  es  efto^ 
qué  corfuísiones,  qué  bafeas 
íience  el  pecho'.)al  fin,  íeñoip   -. 
(Jesvs,  el  alma  íe  arranca!) 
encontré  vn  h.^mbre  catgado 
de  aquella  ínfcli^e  car2,a» 
que  c(  mn  me  vio  veÜído 
dellas  pebres  antiparas 
(qué  ello,  Cíelos!)  me  obliga 
a  que  la  caxa  le  crayg,a: 
yo,  por  no  fer  conr  cido, 
no  redüi,  tn  rondavas, 
me  encontrarte,  y  aquí  prefo 
me  embíalie  (fuego  exala 
el  corazón,  yo  fallezco) 
íirvan  de  tumba  tus  plantas 
al  cuerpo  mas  Infelize, 
concha  de  la  mas  preciada 
pella,  que  al  honor  vincula    ^ 
en  fus  vividoras  aras: 
codo  el  Cíelo  fea  conmigo! 
Jesvs  me  valga!       Cae  eajus  éra^s^ 
DufEl  te  valga: 
viole  cafo  mas  horrendo! 
Qué  vna  pena  Imaginada 
harte  a  quitarle  la  vida 
a  vn  hombre  de  tantas  prendas! 
Ola-  Clotildo  Manfredo.Srf/c  ¿os  dos, 
¡C/o/.Señori  Maf.Sí  ñi  r,«Hie  nus  mádai? 
Pf^^.Did  ai  cuapo  íepuituia» 


FEDKO  CALDERÓN,  ¿ 

pues  reyna  en  el  Cieloel  alma, 
1Añ}tf.^\tíi\  obro  ci  vino,  qué  es  eftc^ 
ícnoi?  D/z^.Con  mu;  tales  anfias, 
luchando  con  ii^ís  brazos,  muerto 
íe  ha  quedado,  al  pwnt-   le  hagan 
fus  exequias. A/rf///'Ai  ño,  putdo 
llevarle  a  enterrar?  -¿?«^. Y  tanta 
pena  Tiento,  que  a  podet 
darle  vida,  y  a  mi  gracia 
rertituirle,  lo  hiziera. 
'Mítnf.Yo  voy  a  hazcr  lo  que  manda 
vaeftra  Alteza. -C/iJ^.Ven,CIotaldoS 
aora  íolo  me  falta  a  f. 

comprobar  efta  verdad 
con  efte  traydoc.  y<if»'' 

Clot.Oy  canta  a^„ 

víétoria  mí  pretenfion: 
quiero  bufcar  quien  me  haga^  ~ 
dándole  a  Carlos  la  muerte. 
Señor  de  la  Caía  de  Auftría.      r4fíf<,   • 
Síi/e  V/or  ,  Tltridd^y  Ldurá» 
E^r.A  aquefto,  en  fin,  hevenido¡> 
que  ferá  felize  fuerte 
hazer  honrar  con  fu  muerte 
a  la  que  dio  á  mí  marido, 
F/o»'.  Puerto  quejufta  efperanza 
fuera  (fiendo  aisi  verdad) 
no  quiere  el  Cíelo  piedad, 
que  te  ofrece  con  venganza. 
Si  Federico  mato 

a  Emique  (aunque  es  cafo  incierto) 
qué  coníuelo  es  verle  muerto? 
que  aunque  la  ley  efto  dio 
por  callígo  al  homicida, 
y  ella  íacisfecha  quede, 
laque  le  perdió  no  puede 
de  vna  muerte  facar  vida 
para  iu  difunto  cfpoío^ 
y  aísi,  amiga,  yo  te  ruego 
no  hables  al  Duque,  que  vn  fuego   ' 
facar  otro,  no  es  forzofo. 
Srf/e  Becoquín. 
ífí-.Vióíe  defdicha  mayori 
F/or.Qué  ha  fidorífí-.Tu  padre  lleva'  ' 
no  es  pofsible  que  me  atreva 
a  dezlrlo  de  dolor. 
F/or.A  quitn  llevai  Mee  KVtá^úcQi 
F/c?.Df>nííeriSí£-.  A  darle  íepiiltura. 
F^^nTiirten'^nfVij!  fuertt- duíaJ 


JO  ^^  CASTIGO  £¿V 

f/er. Recóbrate,  te  íuplíco, 

bueive  en  ci,  Flor,  ay  de  mí! 

que  enciendo  que  eila  también 

mutio. 

Buelve  en  si, 
fior.hY  Dios!  muerto  mi  bien. 

y  viva  yot  F/er.Buclve  en  ci> 

Hor  hetmoU.F/or.Díme>  amígo> 

dicconle  gairoCei  Btf.No, 

de  íencimíento  muiio 

de  pcidcLie.F/or.Ay  enemigo 

hadolF/o-.H-ctiraCc  vn  cato, 

y  dclcanla.f/oi-.No  ie  avti 

delcanlo  en  mi  pecho  ya: 

haClotaldo!  ha  Duque  ingrato! 

haC.eio  ciuel!  F<!fr.No  pL(.)hgai 

aunque  es  juito  el  lencimienco. 
Tior.l^u  le  muestro,  pues  no  lieuco 

uíi  pioptia  muerte,  ay  amiga! 
F/tr,  Ayúdala,  como  pueda      u  Laum» 

vcúic  a  íu  (lúÁíto.Lítur.Tcii. 
fUr.í^Y dc.milniuerto mi  oicnj 

para  qué  vida  me  quedad         r<í;^« 

¿aU  <jlotíkldo  c,Q7i  trei  VanápleYQs^ 
^C/o/.Como  digo,  jen  elte  pucLto 

ios  tres  avcib  de  elperar, 

porque  aquí  laie  a  caxac 

el  Duque. í'/íí'.Yá  ella  aíipuefto 

todo,  como  pas  ordenado. 
C/oí.R€tiraos,pucs,que  aqui  viene» 
Osro.Y^  codo  hombre  le  ptcviene 

ai  calo.*^^''^'Am'gos,caydado. 
Sá/c  e/  £>u^ue. 
j);/^.No  roe  üexa  el  pcniamienco 

del  caío  can  allombroio 

repolar,mas  qué  ccpolo 

he  de  haiiar  en  tal  coimcnto! 

Clotaldo  elta  aquí,  y  aqui,  . 

pues  roe  da  t-l  Utio  lug^r,  ^' 

oyteugp  de  averiguar  j 

loquea  Federico  oi:  )¡ 

faca  la  cí  pada,  traydor.  f 

£;/í)í.Seajc-^í''f-S.iCdia,  villano.  ;, 

¿cíRepüra-^-'í"^^*-*^.^'  tyran3 
de  mi  amor,  y  de  mi  honor: 
facaia,  digo,  ó  alsi 

le  he  de  macav.C/cJ/'.No  labré,  i 

eran  ieñor,  por  quét£>/^^.Porque 
ercsvntraydor.C/oí.Aqui,  ' 

IjBíigos,  que  aota  €S  ¿ 


TSES  VENGANZAS. 

tiempo. 

íaícíj  los  VAndoUros, 
f;»70.Níngano  leatieve 

contra  Cil  valur.ZPí^^.  Aleve, 

no  te  hiu  de  valer  k  s  t  íes, 

Htfjt  ^lotaldo,  y  el  Duque  le  fi^ue, 
y/zo.Huye,  Rodulfo,  no  vea 

el  Duque  ninguno  aqu  í.         Vntif. 

Sixle  clütdldü  herido,  y  cje  a  los  pies 
del  Duque 
C/o^.Detén  el  bfazo  (ay  de  mi!) 

aunque  tu  rigor  le  emplea 

tan  juftamcnre  D-v^.Embofcada 

tienes,  traydor,  prevenida, 

y  pides  que  te  cic  vidai 
ClotMzy  íéñor,  es  acabada, 

ya  de  mun.cc  ciloy  herido, 

óyeme, que  es  acc'on  cuerda, 

porque  el  alma  nu  fe  pieria, 

pues  el  cuerpo  feha  pcrdidc. 

Yoal  defS.iXunia  eícriví,  i] 

dándole  de  cus  intentos, 

ardides,  y^peníamicntos 

noticia^  yo  pretendí 

en  elte  monee  matarte,  j 

.     como  Cambienquííe  aora, 

y  con  intención  traydora, 

y  pieteníiqn  heredarte, 

intenté  deícomponer 

a  Federico,  y  a  Enrique 

macé,  no  es  bien  te  lupHquCí 

quand.i  ya  no  puede  fer, 

me  d¿s  la  vida,  el  perdón 

te  pid.j>  y  a  Dios,  que  muero: 

él  te  gaarde.-OA'^.Ha  lííbnjcco! 

ya  acabo  tu  ambición, 

no  en  vano  (fiera  pafsion!} 

hizo  el  alma  íencimiento 

a  executar  el  intento, 

que  el  traydor  me  aconfejb^ 

que  Dios  a  los  hombres  dio 

eiVe  Divino  iuftramento. 

Llamar  quiero  algún  Montero, 

que  retire  a  la  elpeCuca 

eftecuerpojCepultura^ 

nohad;tener:Jufticícro 

me  llaman,moftrarlo  quiero 

oy,  aunque  digan  de  mi 

que  es  impiedad:  pero  alU 

,YÍqfie  Maníudo*  el  ^^^^^  ,  ^ 


w 


BE  DON  P^DRO  CALl>E?.Om 
qnlenlei-ítíre,  y  dará;  '  aqücll^^aica  le  entregue. 


venganza  a  la  hi)a  aísi. 
Sd/e  Mit7tfredo. 

'jiddnfYi  esfcizofo  que  aya  hecho/   • 
cfeéto  el  veneno  fuerte» 
que  con  amagos  de  mueite» 
de  tal  faeice  abiv^ía  el  pechos» 
que  llega  al  vlcimo  eftrecho 
al  que  le  toma:  efte  es 
el  (epujcro. 

Z)//^.Yáarnis  pies 
Clucaldoentie amargas  quexaS,   - 
dio  veneno  a  nois  occ)as» 
y  al  fuelo  el  cueipo  defpucs» 
Yael  traydor  ha  confcíTadoj' 
que  mi  Eftado  conCpíro, 
que  al  de  Saxonia  eícrivio,  ' 
que  a  Federico  ha  embiado, 
que  a  Eniique  la  muerte  ha  dado| 
que  a  mi  me  quífo  matar» 
que  te  pretendió  afrentar, 
y  a  no  faltar  las  razones» 
confeísara  mas  tray cienes 
que  tiene  arenas  el  mar. 
Por  probdile»  en  efte  puedo 
a  lacar  le  provoqué     ^ 
ia  erpada,y  en  él  bailé  '-^ 
que  a  nueva  traycíon  difpueíloj 
vna  embofcada  avia  pueftoj 
pero  viendo  mi  valor, 
alas  le  preftb  el  temor, 
y  huyendo,  quedo  vengado 
mi  fobiiuo,  dí( culpado 
mi  aniigí,  y  mcvevto  el  traydor» 

JMítíjf.Yz  es  tiempo,  famofo  Carlos, 
que  el  Cielo  guarde  mil  fíglos^ 
para  premio  de  lealtades, 
y  di  trayciones  calligo: 
Dentro  de  mi  noble  cafa 
dio  la  muerte  el  fementido 
Clotaldo  a  Enrique,  efto  fiipe 
de  Florporque  el  atrevido, 
efcalando  lus  balcones» 
y  hallando  allí  a  tu fobrinoí 
que  de  Flerída  llamado 
por  lus  zelos  avía  fido, 
le  dio  la  mueite,y  yo  fu\ 
quien  por  el  fecreto,  quifo 
oavle  fepulcro  y  hallando 
disfcaz^dü  a  Fcdeucoj 


con  quien  i  tus  manos  vino!, 
híziltcme  del  Alca/de, 
yo»  al  fin, como  prevenido 
de  fu  inocencia, librarle 
pretendí, dándole  vn  vino, 
¿i  luerte  confeccionado, 
que  privado  del  fentido 
le  dexo  en  tus  manos,  donde 
por  tu  mandado,  advertido 
a  que  tu  legunda  vez 
me  lo  mañdalles  benigno» 
fepulcro  le  di*,  y  aora,  ' 
gran  íeñor,  avia  venido 
a  ver  íí  de  aquel  beleño 
diípiertos  ya  los  fentidos 
tenía:  tus  plantas  ion  * 
el  fagrado,  y  efte  nicho 
quien  le  íirve  áe  fepuictoj 
y  adowde,  no  íin  divino 
impull'o,  difte  la  muerte 
al  traydor, como  fe  ha  viílo? 
efta  es  la  lolla. 

Í5/íf^.Levanta 

Manfí:ído,que  quiero  vi  vo 
ver  al  que  llorí:  difunto. 

'MaufSsátnCbi  ha  Fedccicol  '■'••  • 

jf^Quíen  me  llamad 
jW;<;í/.Qiiien  tehadado  '  " 

nuevo  str. 

Sdle  Vedcrico, 

Feí¿. Cielos»  qué  mico! 

feñor,  vos  aqui^  qué  es  eftol 

i?«^.D.ame  ios  brazos-  amigo, 
que  yá  los  Cielos  publican 
tu  lealtad. 

Vtd.Voi  tan  divino 

favor  les  rindo  mil  gracias, 

DuqM'm  allí  el  cadáver  frío 
de  tu  enemigo,  a  mis  manos 
muerto  por  divino  Inílintox 
Yo  te  reduzgo  a  mi  gracía> 
y  doy  las  rentas,  y  oficios 
del  traydor. 

FfísT Mayor  merced, 

fcñoi-,  a  tvis  pencas  pi4o¿  . 


P^^' 


3  2.  rN  CASTIGO  ri\r  TRt$  VENGjímAs: 

Í7«^.Pídsme  lo  que  quifieies.  jjuq  Yo  de  mí  paite  lo  otorgo,- 

Yíd  Mis  penas,  y  mis  pelí^tos  Ytd.'^o  le  recibo  pcf  hijo, 

daL"¿  por  bien  empleados,  heiedero  de  mi  cafa, 

como  engalle  el  ciyftal  fino  Duq\  tengan  con  vn  caí^Igo 

de  la  bella  Flor  mi  mano,  fin  tan  jaitas  tres  venganzas, 

pues  parte  en  ellos  ha  fido.  ^  niia>  tuya;  y  la  de  Eniico, 


'Qon  licencia:  En  Sevilla,  á  cofta  de  JOSEPH  ANTONIO 
DE  HERMOSILLA ,  Mercader  de  Libros ,  en  <:alle 
de  Genova  5  donde  fe  hallarán 
otras  diferentes. 


